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PRESENTACION DE LA Sf'RIE 
DE LOS CUADERNOS MADRI"EÑOS 
DE NATURALEZA 
A le largo de los últimos años han ido 
viendo la luz diversas pubííceciones de lE 
Conseierte de Agricultura y Geneáerle. re-
lativos al medio neturel de nuestra Comu-
nidad, continuando la linea abierta tiempo 
etres por la extinta Diputación Provincial 
Las suces/vcs monoqrettes. gulas de la Na-
turaleza, carteles de Ecosiuemes, temines 
de especies, guias de sendas ecológicas 
etcéterA han encontrado UD" gran deman-
da reflejada en la rapidez con que han 
sido agotadas las existencias 
El territorio que configura naesíre Co-
munidad cuenta con una amplia variedad 
de ecosistemas y con una más qU'2 spre-
cieble riquezs de especies de flora y fauna 
silvestres. Por otra parte, la alta eccesiblli-
dad del mecho natural madrileño y la exis-
tencia de cuatro Uruversidedes. han propi-
ciado ia realización de gran número de es-
tudios e investigaciones sobre el m.smc 
Nace con ésta una nueva serie de publi-
caciones cuyo objetivo es poner al alcance 
del publico, de una forma cnvulqenve. di-
versos estudios y trabajos realizados sobre 
la naturaleza mecíriíeñe. 
El contenido de estas publícectones 
sera tan amplio en cuanto a los temas tra-
tados y tan diverso cerno lo es la misma 
Naturaleza, sin mas limitación que la pro-
v'a conc-eccícni de la materia treteae. 
Confiamos en que la utilidad de esta 
nueva serie sea grande para tantos? tan-
tes eticíoneoce y profesionales, cuya /lnah-
dad es el mantemmienlO y el' uso, lo más 
racional posible, de los recursos naturales 
de nuestre Comunidad, 
Todas la criticas y sugerencias serán 
bien recibidas de manera que pueda ir 10-
orendose un ajuste en/re la cetíded cíeriu-
Iics. el carácter divulgativo y las necesida-
des del público al que se dingen. 
Luis MaestTe Muiií! 
Consejero de AgTic;ultuTa y GanadeTia, 
Introducción 
Seguramente a muchos sorprenderá sa- 
ber que Madrid, hace unos 30.000 años, es- 
tuvo poblado por mamuts, rinocerontes la- 
nudos y bisontes, o que unos 200.000 años 
atrás los elefantes e hipopótamos frecuen- 
taban las aguas d e  los ríos Jarama y Manza- 
nares. O aun antes, en la era  Terciaria, hace 
más d e  15.000.000 d e  años, una figura d e  
primitivos y extraños ciervos, jirafas, osos- 
perro o tortugas gigantescas, habitaban en 
el territorio d e  nuestra Comunidad Autó- 
noma. 
Este libro pretende explicar, sencilla y 
brevemente, cómo los paleontólogos, autén- 
ticos exploradores del tiempo, científicos 
que estudian los seres antiguos, han podido 
conocer estos habitantes extraordinarios d e  
nuestra provincia a través d e  sus restos fó- 
siles. Veremos qué es un fósil, cómo s e  for- 
ma y en qué medios puede formarse; dón- 
d e  se buscan y encuentran y qué datos nos 
proporcionan. Así iremos conociendo tam- 
bién cómo desde el simple fósil llegamos a 
reconstruir el aspecto que tendrían los ani- 
males en vivo, las comunidades faunísticas 
que formaban y, a través d e  ellas, e l  clima y 
el paisaje d e  cada edad y cómo se determi- 
na su antigüedad. 
En una segunda parte pasaremos revista, 
a modo d e  catálogo, a los principales tipos 
d e  animales vertebrados que durante el  
Terciario y Cuaternario han poblado nues- 
tra provincia. Naturalmente toda esta infor- 
mación proviene del trabajo d e  los paleon- 
tólogos que  desde hace poco más d e  un si- 
glo han ido pacientemente estudiando los 
fósiles y sin cuyo trabajo este libro no po- 
dría haberse realizado. 
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Un poco de historia... 
Las primeras referencias escritas sobre 
la fauna fósil de los yacimientos de Madnd, 
ciatan de mediados del siglo XIX. Posible 
mente, y al igual que sucedió en otras par-
tes, hubiera anüquamenre noticias sobre la 
existencia de esqueletos de «qiqantos» o 
«dreqones» en la provincia de Madrid; en 
cualquier caso ninguna tradición autóctona 
oral o escnta en este sentido nos ha llegado 
a nuestros días, 
Desde mediados del siglo pasado hasta 
comienzos del SIglo XX las not-cias escritas 
consisten en trabajos realizados por natura-
ustas y que generalmente son cataíoqos de 
fauna o estudios sistemáticos de un grupo 
de fósiles entre los que se incluye algún 
ejemplar madrileño. En la mayoria de los 
casos la fauna fósil de Madrid es meramen-
te citada sin entrar en detalle No obstante. 
la importancia de esta íeuna hace que algu-
nos autores extranjeros. entre los qUA des-
tacan el alemán Kaup. el inglés F'alconer y 
los francesas Lertet, Oervais y Vemeun, to-
dos ellos eminentes paleontólogos de la 
época. se interesen por los fósiles de Ma-
drid. José Ezqucrra del Bayo y Casiano del 
Prado san los primeros autores españoles 
que entre 1840 y 1864 publicaron diversos 
estudios sobre las faunas del Terciana y 
Cuaternario madriteños. 
Ya en el siglo XX arquen escaseando los 
trabajos descríptrvos de las faunas fósiles 
madrileñas. Destaca, sin embarqo, durante 
los años del segundo decenio, la labor de 
Hemandez Pacheco por sus estudios de las 
faunas terciarias y cuaternarias. Lo. pros-
pección de nueves yacimientos durante el 
primer terete del sigla corre a cargo de 
destacados arqueólogos, como Obcrrncier. 
Pérez de Barradas y Wernart, que descru-
bren numerosos yacimientos arqueológicos 
en las Orillas del Manzanares, muchos de 
ellos con fauna fósil: pero, dada su forma-
ción arqueclóqica, realizan una descripción 
exhaust:va de la industria elaborada por el 
hombre primitivo, hmiténdose. en el mejor 
de 103 casos, a citar simplemente la fauna 
encontrada. 
A partir de los años cincuenta aparecen 
alquncs trebejos geológicos centrados fun-
damentalmente en la problemática de .as 
terrazas del Manzanares en los que, igual-
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mente, los hallazgos peleontolóqicos son ci­
tados sin mayor estudio, Por esta época los 
profesores Crusafont y Villalta estudian las 
faunas terciarias de los yacimientos de Va­
llecas y Paracuellos del [arama. Por otra 
parte Meléndez y Aguirre describen el ha­
llazgo de un esqueleto casi completo de 
elefante del Cuetemano en Villaverde. 
Sólo en los últimos años setenta y ochenta 
se realiza el estudio sistemático de los fósi­
les que van siendo encontrados en la pro­
vincia de Madrid, Las investiqacicnes co­
rren a cargo de los equipos de paleontólo­
gos * del Museo Nacional de Ciencias 
Naturales del eSle de Madrid y de la Facul 
tad de Geología de la Universidad Complu­
tense de Madrid, que son plasmadas en di­










Un fósil es, en sentido estricto, un resto o 
huella de actividad de un antiguo organis­
mo vive. Es oecr, que los fósiles no son sólo 
los restos del propio organismo, como es­
queletos, caparazones, plumas, hojas de 
plantas, etc., sino también los excrementos, 
pisadas, mordeduras, etc. Los fósiles son, 
por tanto, documentos muy valiosos y fide­
dignos de la vida en el pesado, hace miles y 
millones de años, que cuidadosamente es­
tudiados e mterpretadcs por 103 palecr.tólo­
gas nos informan de 1" historia de la vida 
El pnmer aspecto de interés de un fósil 
es el biolóqico Los fósiles son restos de or­
ganismos que estuvieron tan vivos en el pa­
sado como cualquier animal o planta actua­
les. Nos ayudan a reconstruir la mstona de 
la fauna y la flora, pues nos dar. información 
acerca de cómo era el animal o planta en 
vida, qué formé y aspecto tenia, de qué se 
alimentaba, en qué medio se desarrollaba, 
etcétera. 
Otro aspecto de interés de los fósiles es 
el geológico, ya que proporcionen al cientí­
fico información acerca de la edad de las 
rocas que los contienen y del ambiente en 
que se han formado dichas rocas. 
Reumendo todo los datos obtenidos en 
una misma región podremos llegar a cono­
cer las relaciones que había entre los dis­
tintos tipos de seres vivos y su entorno. Del 
mismo modo, al conocer su distribución en 
el espacio y en el tiempo, podremos llegar 
a saber la historia de sus orígenes, su evo 




¿QUÉ: sucede cuando un vertebrado ac­
tual muere? En circunstancias normales 
será atacado por bacterias putrefactivas 
qUE: descompondrán el cadáver rápida­
mente y, además, será despedazado por 
los carroñeros que destruyen y dispersan 
sus huesos. incluso si los huesos se libran 
del ataque de los carroñeros quedarán so­
metidos a la acción del clima (lluvia, sol, he­
ladas), arrastre mecánico y procesos de di­
solución por el agua que en un plazo más o 
menos largo acaban por desintegrar los es­
queletos, 
Para que la fcstlizeción tenga lugar se ne­
cesitan condiciones especiales, en particu­
lar, que los restos orgánicos queden inclui­
dos en un material que los proteja de los 
agentes externos. Por ejemplo: un elefante 
muerto en un río puede ser atacado por al­
gunas aves o peces carroñeros que proba­
blemente causarán poco daño en su esque­
leto; estos restos podrán ser recubiertos 
por sedimentos aportados por el propio río 
o afluentes, con 10 que la primera fase pre­
via a la Ioeibzación quedará concluida, La 
verdadera fosilización. sin embargo, es un 
lento proceso de transformación química 
cuyo agente principal suele ser el agua de 
iníiltración Los compuestos orgánicos del 
esqueleto van siendo reemplazados poco él 
poco por otros compuestos minerales (cal­
cita, sílice. carbono, etc.). 
La conservaci6n final de los restos de un 
ser VIVO durante miles y millones de años, 
es decir, el hallazgo de un fósil, es, sin em­
bargo, un hecho excepcional en la naturale­
za por la gran cantidad de agentes destruc­
tivos que actúan en circunstancias norma­
les. Y, aun así, si tenemos en cuenta la difi­
cultad de que se conserve un fósil. es sor­
prendente la gran cantidad de ellos que 
encontramos. No obstante conviene tener 
presente Siempre que los fósiles que en­
contramos son una mínima parte, una pe­
queña muestra, por así decirlo, de todos los 
animales y plantas que han vivido en la 
Tierra. 
Generalmente sólo se conservan las par­
tes duras de un organismo (por ejemplo, 
huesos, dientes, etc.), aunque a veces tam­
bién quedan preservadas sus partes blan­
das (por ejemplo, piel, músculos, etc) en el 
hielo, momificadas en betún, o quedan Im­
presiones del organismo en sedimento fino. 
En el caso de los vertebrados los fósiles 
suelen consistir en huesos y dientes gene­







DONDE SE FORMAN LOS FOSILES 
Hemos visto que para la formación de un 
fósil es necesano que quede recubierta rá­
pidamente por sedimentos para evitar que 
los restos se destruyan; por tanto, es nece­
sario que los esqueletos se acumulen en un 
área sedimentaria. 
Muchos vertebrados habitan en la proxi­
midad de ríos, lagos, etc., que les propor­
cionan bebida o baño. Algunos van a morir 
allí o sus restos son arrastrados hasta ellos 
Unos viven en cuevas, donde mueren; otros 
son presas de carnívoros que acumulan sus 
restos en sus guaridas; por fin, algunos caen 
en trampas naturales, pozos, ciénagas. alu­
des, etc. 
Pasemos revista a algunos de los más im­
portantes medios sedimentarios * en la for­
mación de fósiles de vertebrados. 
Depósitos de río 
Sin duda los depósitos más importantes 
de fósiles de mamíferos del Cuaternario en 
Madrid son las terrazas fluviales * existen­
tes en las orillas de los ríos Manzanares, ]a­
rama y Tajo. a veces a gran altura sobre sus 
caudales actuales. 
Los sedimentos de las terrazas varían en 
su constitución desde cantos. gravas o are­
nas gruesas depositados en condiciones to­
rrenciales, a limos y arcillas cuando el agua 
está prácticamente remansada A menudo 
estos sedimentos no sólo conllenen restos 
de mamíferos, sino también acumulaciones 
de moluscos y pólenes, más raramente Im­
presiones de plantas e incluso huellas de 
pisadas que proporcionan una valiosa míor­
mación acerca de las condiciones ambien­
tales, clima. vegetación, etc, en las que los 
arumales vivían. 
Depósitos lacustres 
Muchos de los conjuntos faunísticos del 
Terciario madrileño han sido encontrados 
en depósitos de lagos actualmente inexis­
tentes. Los lagos constituyen un ambiente 
especialmente favorable para la fosiliza­
ción. ya que no sólo los restos de animales 
acuáticos son rápidamente cubiertos por 
los sedimentos, sino, también, los restos de 
animales terrestres, 
Depósitos en marismas y zonas 
pantanosas 
Tanto los lagos como los ríos. y algunas 
zonas costeras, están frecuentemente bor­
deados por zonas pantanosas o de inunda­
ción. Algunos animales, sobre todo los vie­
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jos y enfermos, pueden quedar atrapados 
en el fango de esas zonas, La dificultad de 
los amrnales al rr.overse en este medio pue­
de dar lugar a cue los hombres pnmitivos 
aprovecharan la circunstancia para darles 
muerte, como parece haber sucedido en el 
yacimiento de Áridos, cerca de Arganda. 
Depósitos de cuevas 
Las cuevas a menudo contienen grandes 
cantidades de restos de mamíferos fósiles 
como resultado de diversos acentes de 
acumulación. Así, por ejemplo, puede suce­
der la caída inadvertida en pozos naturales, 
en cuyo caso la cueva hace de trampa natu­
ral. En otros CélSOS las cuevas son uulizedes 
como alojamiento por los propios animales 
que mueren en ellas por enfermedades o 
por la edad; estos animales. qeneralmente 
carnívoros, transportan a su guarida los res­
tos de los herbívoros que capraran. produ­
ciendo una acumulación de huesos con fre­
cuencia Iracturados y con huellas de des­
camación. 
Este tipo de depósitos, muy abundantes 
en 10:-:; reqiones calcáreas de España, no os 
frecuente en Madrid dada la naturaleza de 
las rocas que conforman nuestro territorio, 
pero abunda en las zonas lirrutro'es de Se­
qovia y Cuadelajare, con numerosos yaci­
mientas cuaternarios en Pedraza de la Sie­
rra y Coqolludo. respectivarnerre. El pri­
mor yacimiento de este tipo del que se tie­
ne ncncia en Madrid es el de Pinilla del 
Valle 
Depósitos en hielo 
Hemos pasado revrsta a los principales 
medios sedimen.anos en los que se produ­
cen acumulaciones de fósiles en la Comuni­
dad Au-ónoma madrileña. No por ello de­
bemos dejar de citar algunos medios, no 
sólo espectaculares, sino verdaderamente 
interesantes desde el punto de vista cienn­
freo, ya que en algunos casos nos han per­
m.tido tener un mejor conocimiento de la 
er.atomíe y ñsonom.a del en.mal vivo. 
Quizá uno de Jos procesos más conocidos 
popularmente sea el de los anima.es con­
servados en el hielo durante decenas de 
m.les de años en Siboria y Alaske como si 
se tratara de una cámara frigorífica, algu­
nes con la carne en condiciones de comesti­
bilidad. Esto ha permitido conocer no sólo 
e1 aspecto exterior de animales como el 
mamut lanudo o el rinoceronte lanudo, sino 
que incluso ha sido posible analizar el con­
tenido de SUb estómaqcs. con lo que cono­
cemos su réqimen alimenticio y cuáles eran 
algunas de las plantas existentes en su há­
bitat ". lo r¡UA nos ayuda e formarnos una 
idea del paisaje y clima de su época. 
Los depósitos de animales congelados 
probablemente se formaron al ser atrapa­
dos éstos por corrientes de sohfluxión * 
que consiste en coladas de barro con blo­
ques sueltos que fbyen como si fuera un lí­
quido, y que se producen por algún factor 
que proveca su desequilibrio, de manera 
semejante a lo que sucede con los aludes 
de nieve enlas montañas. 




En zonas bajas, encharcadas, con ebun­
dancia de plantas, Ja falta de oxígeno debi­
da al metabolismo de las propias plantas, 
impide la descomposición de los restos de 
orgamsmos Generalmente estos depósitos 
son interesantes por su contenido en plan­
tas, pero ocasionalmente también aparecen 
restos de ammales vertebrados. Casos ex­
cepcionales de conservación en la turba 
sen los de más de 150 cuerpos humanos de 
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la Edad del Hierro (más de 2,000 años) que 
han Sido encontrados en Dinamarca en Jos 
ultimes 100 años y que en la mayoría de los 
casos conservan hasta la ropa y el cabello, 
quedando momificados de forma natural. 
De manera similar se conservan enteros, 
restos de organismos en materiales tales 
como el asfalto, También excepcionales son 
los hallazgos de los rinocerontes lanudos 
conservados en Cahtzia (Polonia, Cérpatos 
orientales) en una cera natural denominada 
ozokerita. En estos casos también ha podido 
estudiarse el contenido estomacal y, a juz­
gar por el tipo de plantas, parece que exis­
rió una tundra *, con un clima más frío que 
el actual. 
Obviamente estos tipos de fósiles, tanto 
los conservados en sustancias bituminosas 
como los conservados en hielo, no se en­
cuentran en la provincia de Madrid, pero 
es mteresente nombrarlos no sólo por su 
curiosidad, sino porque son los que han 
permitido conocer en muchos casos el as­
pecto externo de algunos animales en vida, 
cosa que raramente sucede con fósiles de 
vertebrados. 
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DONDE ENCONTRAR LOS FOSILES 
Las preguntas que un profano formula al 
paleontélogo son: ¿Dónde se buscan los fó­
siles), o «Se puede saber previamente si en 
determinado luqar hay 'ósiles? y Ia res­
puesta es: Se puede saber dónde no hay fó­
siles con casi absoluta seguridad y se sabe 
dónde «puede» haber fósiles. Es decir, se 
pueden reconocer terrenos de ongen sedi­
mentanc que por .sus características pue­
den contener fósiles y terrenos que no pue­
den contenerlos. En un caso hablemos de 
«facies» * Iavorebles o fosilíferas y en otro 
de «facies» no favorables o no fasilíferas. 
Facies no fosilfferas son, por ejemplo, 13. 
mayoría de las rocas metamórficas *, que, 
aunque tienen un ongen sedimentario, han 
sufrido «rondes modificaciones debido a 
altas presiones y temperaturas; aun en el 
caso de conservar fósiles los habrían hecho 
desaparecer con muy raras excepciones. 
En caso de erupciones volcénicas a veces 
se conservan moldes de los seres atrapa­
dos por la erupción. 
Facies potencialmente fosilíferas son, en 
general, todas las rocas sedímenterías *, Ya 
sabemos que para que un fósil se conserve 
es necesario que sea entenado por un se­
dimento; así, pues. los fósiles pueden en­
contrarse en arenas, limos y arcillas, cali­
zas, etc. Naturalmente hay unos sedimentos 
más favorables que otros. Por eso diñcil­
mente encontraremos fósiles en conglome­
rajas * de cantos gruesos o en yesos; en el 
primer caso la energía necesaria pare 
transportar los cantos no dejarían un hueso 
intacto, y, en el segundo, en las condiciones 
ambientales necesarias para su formación, 
raros son los organismos que pueden vivir 
En el C2.S0 de la Comunidad Autónoma 
madrileña podemos desechar. por consi­
guiente, tedas las rocas ígneas * y meta­
mórficas de la sierra del Guadarrama y los 
yesos de la zona sur. Queda, de esta mane­
ra restrincida la zona tosíhtera a la cuenca 
del. TaJO, con sus afluentes [arama y Manza­
nares. 
Sabemos, por tanto, dónde puede y dón­
de no puede haber fósiles; lo que no sabe­
mos, aun en el caso más favorable. es si 
realmente hay fósiles. ¿Dónde excavar, 
pues? Excavar en un sitio indetermmado 
con la intención de encontrar fósiles sería 
como buscar una aguja en un pajar. Así. 
pues, las excavacicnes se realizan general­
mente allí donde existan indicios de fósiles, 
restos de huesos, pequenas esquirlas, etc., 
es decir, on los afloramientos o sitios eH los 
que los plegamientos tectónicos *, la ero­
sien e incluso las obras publicas. carrete­
ras, canteras, ferrocarriles, etc., har; puesto 
al descubierto un yacimiento fosilífero. 
'I'amcién pueden efectuarse prospeccio­
nes metódicas, Para encontrar fósiles de 
mamíferos necesitaremos prospectar. por 
lo dicho. en rocas sedimentarias, prefen­
blemente de origen fluvial o lacustre y de 
una edad detorminedc (mediante correla­
ción estratigráfica *), terciaria o cuaterna­
ria. Esta información generalmente la pro­
porcionan los geólogos en sus estudios de 
campo, que con frecuencia necesitan de la 
ayuda del paleontólogo para la datación de 
los estratos *, 
Actualmente las prospecciones paleonto­
lóqicas son de larga duración y, por tanto, 
caras. Son llevadas a cabo por equipos 
científicos compuestos por vanas personas 
con la ayuda económica de instituciones 
públicas o pnvadas. Allá donde aparecen 
los indicios anteriormente expuestos se ini­
cia la excavación, 
Los descubrimientos accidentales son 
realizados por todo tipo de gentes, opera­
nos de canteras y excavaciones mdustna­
les, peones camioneros, obreros de la cons­
trucción al efectuar pozos de cimentación, 
aficionados y geólogos en su trabajo de 
campo En este sentido resulta encomiable 
la labor que la Brigada de Rescate del Mu­
seo Arqueológico Mumcrpal destacada en 
las graveras del Manzanares que oportu­
namente dan noncia de cualquier nuevo ha­
llazgo. 
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LA BUSQUEDA DE RESTOS FOSILES 
EN LA PROVINCIA DE MADRID 
La mayoría de Jos restos fósiles, como ya 
vimos anteriormente, deben su conserva­
C16n Iundarnemelme.ite dI hecho de haber 
sido enterrados, a veces a gran profundi­
dad, permaneciendc fuera del alcance de 
la vista hasta que son expuestos por la ero­
sión o por la excavación accidental (pozos, 
graveras. canteras) o intencional. En el área 
de Madrid se han dado los dos tipos de ha 
llazqos. 
En las terrazas cuaternarias del valle del 
Manzanares la mayoría de los restos han sa­
lido a la luz debido a la excavación sistemá­
tica que de dichas terrazas se hace para la 
obtención de ándos * para la construcción: 
en otros casos la" aparición de los fósiles se 
debe a las obras de cimentación de ediñ­
cios. La representación de la fauna fósil, que 
se obtene en estos casos, está la mayoría de 
las veces condicionada por el tamaño que 
puede ser visible para el operario que ma­
neja, lee enormes rr.áquinas excavadoras. 
De tal manera que sólo los grandes huesos 
y cráneos de los mamíferos de mavcr talla 
(uros, caballos, rinocerontes, eleíames, etc.) 
parecen existir en tales yacimientos, En las 
canteras de áridos los materiales excavados 
por la' máquina pasan a las tamiaedoras. en 
donde es diñcil que las pequeñas piezas 
puedan ser d.Ierenciadas. 
A menudo se establece una excelente 
cooperación entre los propietarios de los 
terrenos y canteras y los paleontólogos, 
que, de otra manera, tal vez jamás hubieran 
terudo la posibi.idad de acceso a tales ma­
teriales. Sin embargo, un mtundado temor a 
expropiaciones o retraso en las obras hace 
que ciertos industriales encubran sus ha­
llazgos ocultándolos o destruyéndolos, con 
lo que se pierde un valiosísimo e irrepeti­
ble material. 
Los fósiles en sí mismos no tienen ningún 
valor fuera del estrictamente científico. 
Dada la rareza de hal.azqos de fósiles de 
vertebrados y la transcendencia que tienen 
para reconstruir la historia de la vida, los 
paleontólogos necesitan estudiar cada nue­
vo fósil para completar sus investiqacíones. 
Es por ello impcname que tanto los aficio­
nados como los que realizan un descubrí­
rr.iento casual de un fósil de vertebrado lo 
comuniquen a los especialistas. para 10 que 
pueden dirigirse a cualquiera de los mu­
seos e instituciones en los que hay fósiles 
de Madrid que se mencionan al ñnal delli­
bro, especialmente los de Ciencias. Ellos 
les indicarán la relevancia de los fósiles en 
cuestión que pueden a veces merecer la 
realización de una excavación de urgencia, 
Así, el fósil que de otra forma tan sólo ocu­
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paría un lugar en un rincón de una casa 
panicular, puede pasar a formar parte del 
patrimonio cultural del país, enriqueciéndo 
el conccirmento de su propia historia. Las 
donaciones de colecciones paniculares for­
man una parte Importante de los fondos de 
los museos, Es de desear la continuidad de 
esta colaboración entre el aficionado y el 
paleontólogo en la tarea de rescatar para la 
ciencia y la cultura fósiles de vertebrados. 
Los pnmeros haHazgos de fósiles en la 
provincia de Madrid. realizados a media­
dos del siglo pasado, fueron, sin embargo, 
muy posiblemente descubiertos por la ero­
sión fluvial o pluvial. Actualmente la mayo­
ría de las excavaciones que se realizan en 
el Terciario y algunas del Cuaternario de la 
provincia de Madrid: son el resultado de 
una búsqueda y prospección sistemétrca 
de yacimientos clásicos y nuevos. Una vez 
locahzados los restos fósiles de vertebra­
dos se plantea el problema de recogerlos 
del terreno sin que sufran el menar daño. 
Para ello es necesario que reinen en la ex­
cavación condiciones de laboratorio, va­
riendo las técnicas según el tamaño del fó­
sil. La excavación propiamente dicha debe 
ser realizada con métodos manuales: usan­
do piquetas, martillos. pinceles e incluso 
material quirúrgico de precisión, Los restos 
pequeños son relativamente fáciles de ex­
traer. Frecuentemente el fósil necesita una 
preparación antes de su extracción del te­
rreno, que suele consistir en un endureci­
miento, mediante impregnación con resinas 
sintéticas. Si el fósil es grande necesitaría 
una armadura sólida para su transporte; es­
cayola o espuma de poliuretano es lo más 
frecuente Si el esqueleto está completo 
puede sacarse en un solo bloque y, si es ne­
cesario, fragmentarlo en partes numeradas 
para facilitar el traslado. Naturalmente toda 
excavación se complementa con el mayor 
tipo de información posible del Iósn mismo 
y de su entorno con objeto de poder re­
construir posteriormente las condiciones 
onginales del yacimiento, ya que éste como 
tal se pierde una vez ha sido excavado. Así, 
se toman todos los datos sobre la exposi­
ción de los restos en el sedimento en que se 
encuentran mediante anotaciones, medidas, 
dibujos y fotografías, etiquetándose cada 
resto con un número para su posterior iden­
tiíicación en el laboratorio. Además, toda 
excavación debe completarse con un estu­
dio geológico detallado del terreno y sobre 
la constitución del sedimento por su posible 
génesis. 
La llegada al laboratorio de restauración 
de los ejemplares fósiles marca la siguiente 
fase del trabajo. Es necesario quitar cuida­
dosamente las empaquetaduras, separar la 
parte de ganga * rocosa que venga adheri­
da al fósil por procesos físicos o quúmcos. 
reparar los pequeños desperfectos y rotu­
ras que presente el propio fósil y consoli­
dar los huesos deñruuvamente mediante re­
sinas sintéticas, armaduras metálicas, etc 
A partir de este momento comienza el estu­
dio de los fósiles propiamente dicho. Segui­
damente se procederá a su acondiciona­
miento en las salas de exposición del mu­
seo si se considera adecuado, y, si no, se 
enviaran a lOS almacenes donde convemen­
temente siqlados y protegidos servirén 
para posteriores estudios y revisiones. 
A pesar de las dificultades, tanto econó­
micas como adrrunistrsuvas que entraña su 
realización, son muy ilustrativos e intere­
santes los llamados museos in situ, es decir, 
aquellos que se construyen en el mismo ya­
círmento conservando la posición onginal 
de todos los fósiles. Es el caso del magnífico 
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provincia de Soria. en el que pueden obser-­
varse los huesos principalmente de elefan­
tes cazados por el hombre paleclñico du­
rante el Pleistoceno Medio en aquel valle. 
Aunque hasta aquí sólo hemos hablado 
de los grandes vertebrados, también existen 
pequeños ve-tebredos (roedores, ineecu 
voros, lagartos, etc.) en los yacimientos ma­
drileños Su búsqueda requiere técnicas 
especiales al tratarse en muchos casos de 
piezas muy pequeñas, algunas del tamaño 
de un grano de arena; así. por ejemplo, un 
diente del pequeño lirón Microdyromys, 
del Terciario. apenas llega a medir 1,2mm. 
de Ionq.tud máxima. Dichas técnicas. simila­
res a las de los buscadores de oro, consis­
ten esencialmente en un lavado con agua 
corriente y simultáneo tamizado de los se­
dimemos. arcillas o arenas que por indicios 
se sabe o sospecha que pueden contener 
fósiles. Posteriormente, en el laboratorio. y 
mediante un microscopio, se procede a la 
selección de restos fósiles entre los detri­
tos * procedentes del lavado. Es el rmcros­
copio el que le abnra al paleontólogo las 
puertas al Iascinente mundo de los peque­
ños vertebrados. 
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ESTUDIO DE LOS FOSILES 
Como los casos en los que los esqueletos 
fósiles de vertebrados que aparecen COIT.­
pletos son excepcionales, lo normal es que 
al científico 18 llequen para su estudio sólo 
huesos y dientes sueltos. Mucho más faIOS 
son aquellos casos en los que se tiene acce­
so a partes blandas del orgamsmo como 
piel, músculos, vísceras, etc. 
Evidentemente mteresa estudiar no sólo 
el esqueleto, sino qué aspecto tenia el am­
mal vive, qué comía, cómo vivía, qué tipo de 
nabitat " ocupaba. entorno geográfico, ve­
qetación, clima, etc. En resumen, mteresa 
conocer, a partir de los fósiles, lo mismo 
que hoy nos plantearramos al estudiar una 
población de seres vivos. 
El estudio científico de los fósiles se rige 
Iundamontalmcnte por tres principios: 1) 
Actuahsmo bioloqico: 2) Anatomía compa­
rada, y 3) Correlación orgánica. A continua­
ci6n pasaremos a ver en qué consisten. 
puesto que son el punto de apoyo de la pa­
leontolona. 
Actualismo biológico: Es el principie 
fundamental que establece que los seres 
vivos del pasado debían regirse por las 
rmsmas leyes biolóqices que los seres vivos 
actuales, es decir, tenían necesidades fisio­
lógicas análogas y estaban organizados de 
manera equivalente a los actuales Así. por 
ejemplo. por la estructure que presentan 
las extremidades fósiles de un ammal se 
sabe si este animal era volador, nadador o 
corredor, de igual manera que sucede en 
la actualidad. Puesto que todo ser VIVO pro­
ceje de otro ser vivo que ha vivido con an­
terioridad, todos los organismos vivos ClC­
tuales proceden de otros orqanísmcs que 
les han precedido en épocas anteriores. 
Ana.tomía comparada: La comparación 
anatómica de los restos fósiles con restos si­
milares de formas vivientes °con otros tam­
bién fósiles, pertenecientes a organismos 
ya conocidos, pcrrn.te determinar las seme­
janzas y así llegar a identificarlos, aunque 
se trate muchas veces de restos fragmenta­
nos. Es fácil entender este principio si pen­
samos por ejemplo en lo diferente que es 
una pezuña de caballo, la garra de un león, 
la mano de un mono y la pata de una galli­
na que reccnocerramos perfectamente por 
comparación con los animales de dichos 
grupos que ya conocemos, A veces un solo 
hueso. si es suficientemente significativo, o 
un diente, permite reconocer al animal de 
que se trata. Triceromeryx, del Terciana 
de Madrid, por ejemplo, tiene los dientes y 
10:0 huesos de las extrermdades sirra.ares a 
los de las jirafas; se ha clesi'icadc como un 
jiráñdo. por tanto, aunque en su cráneo pre­
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senta una «cornamenta» bastante curiosa: 
una protuberancia ósea sobre rada ojo y 
otra en la nuca en forma de y, 
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Correlación orgánica: Existe una rela­
e.en entre las diferentes pares de un ser 
V:VO, de forma que un orgamsmo puede re­
conocerse por cualquiera de ellas aunque 
esté aislada, pudiéndose inducir. además, 
cómo serán los restantes componentes. Así, 
por ejemplo, un diente de superñcie plana, 
con corruqaciones de esmalte, debe co­
rresponder a un herbtvorc que consecuen­
temente tendrá pezuñas, y rectprocemente 
U:1 animal con garras tendrá dentición COf­
tente y será un carnívoro. Gracias a este 
principio podemos identificar en un yaci­
miento 13.s piezas sueltas que pueden co­
rresponder a una misma especie y a la vez 
diferenciarlas de los restos de otras espe­
cies asociadas en el yacimiento. Una espec­
recular excepción a este pnncipio lo pre­
senta Chaücotherrum. del Terciario de Ma­
drid, con una dentición que lo emparenta 
con los caballos y que, sin embargc, tiene 
unas enormes garras. 
Como ya se vtó al hablar de las dificulta­
des que entraña el proceso de la íosiliza­
ción, es excepcional encontrar un esquele­
to completo de un vertebrado, siendo lo 
normal el hallazqo de huesos y tientes 
sueltos. ¿Cómo podemos entonces conocer 
el aspecto de tantos animales representa­
dos en este libro? Mediante la couiperacion 
de piezas dispersas de diversos vacirruen­
tes. Afortunadamente siempre habrá ele­
n-entes comunes que permitan asociar unas 
con otras. Dos o más esqueletos parciales 
de una especie pueden suple:nentarse mu­
tuamente La reconstrucción de un animal 
fósil completo requiere, pues, conocer to­
das o casi todas sus partes duras, aur.que si 
falta alguna pieza es posible reconstruirla 
por inducción, como ya vimos al hablar del 
principio de correlación orqéruca Natural­
mente este procedimiento no está exento 
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de errores o inexactitudes que general­
mente se van subsanando a medida que se 
encuentran más restos fósiles de aquellos 
animales o partes de los mismos, que más 
se desconocían. 
El problema más difícil es el de recons­
truir las partes blandas del animal fósil. 
Aunque. salvo escasas excepciones, las 
partes blandas de los fósiles se han perdido 
para siempre, es posible adaptar la muscu­
latura alrededor del esqueleto que ya co­
nocemos. La anatomía comparada del es­
queleto nos permite asimilar el aspecto de 
un animal a grandes rasgos con el de sus 
parientes actuales 
Realmente el aspecto extenor de un ver­
tebrado fósil no preocupa mucho al paleon­
tólogo, ya que aporta pocos datos de inte­
rés ciennñco y dice muy poco acerca de 
las cualidades del ammal. Por el contrario, 
la apariencia externa goza de gran interés 
entre el gran público, ya que le proporcio­
na una imagen posible del animal en vida. 
La reconstrucción de un animal presenta 
su mayor dificultad a la hora de represen­
tar los rasgos más superficiales, Nunca po­
dremos saber SL las orejas de un determina­
do animal eran grandes o pequeñas, redon­
das o puntiagudas, En estos casos, aun fiján­
donos en especies actuales emparentadas, 
nos encontramos con grandes variaciones, 
Lo mismo sucede con el pelaje. Probable­
mente, de no haberse conservado los ma­
muts y rinocerontes lanudos congelados en 
el hielo o pintados en las cavernas prehistó­
ricas, los hubiéramos reconstruido lampi­
ños a semejanza de los elefantes y rinoce­
rontes actuales de Africa y Asia ¿Qué decir 
del color? ¿Acaso habríamos ímaqmado un 
pelaJe tan pintoresco como el de la cebra o 
la jirafa de no haberlos conocido antes en la 
naturaleza? Lo mismo puede decirse de 
otras partes blandas, como la joroba, la 
trompa, la cola, etc. 
Por eso, aunque la reconstrucción se 
base en la semejanza con las formas actua­
les y ciertos principios generales, tales 
como chma frío --pelaje largo, grandes pa­
quidermos -color gris, grandes rumian­
tes- color pardo, etc., la representación 
del aspecto externo de un animal fósil casi 
siempre será una mera conjetura más o me­
nos aproximada a cómo podría haber sido 
en la realidad, 
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Las rocas que forman el estrato nos dan 
información sobre las condicícnes que die­
ron oriqen a la roca, principalmente condi­
ciones físicas (forma y tamaño de los granos 
o cantos, composición química y mineraló­
gica) que permiten reconocer el proceso 
geológico que las formó (medio tluvial *, la­
custre *, etc.) ya que, siguiendo el. principio 
del actualismo geológico, se comparan los 
sedimentos que actualmente <;~ íorman en 
distintos medios con los sedimentos anti­
guos Por ejemplo las arenas de ambientes 
glaciares tienen granos más cnqulosos y 
menos esféricos que los grar.os deposita­
dos en medios acuáticos, mientras que las 
arenas de dunas están qeneratmerue muy 
redondeadas. Así, también, sabemos que 
normalmente cuanto más grandes sean los 
granos tanto mayor será la energía para 
moverlos y, por consiguiente, la corriente 
que los depositó habría Sido más fuerte. De 
todas estas cuestiones se ocupa la Ciencia 
que recibe el nombre de Sedimentoloqía -. 
Oracias a ella sabemos que en el Terciario. 
en el sureste de la provincia, se dan unas 
condiciones ecuívalerues a los sebjas o la­
gos efímeros de los desiertos actuales, o 
que en el Pleistoceno Medio los minerales 
que componen las arenas de las terrazas 
fluviales del Manzanares denotan unas con­
diciones climáticas muy parecidas a las ac­
tuales, ya que con el aumento de la tempe­
ratura del agua aumenta su agresividad 
química, por lo que determinados minera­
les se disolverían, 
Los fósiles que contienen una capa de se­
dimento indican las condiciones ambienta­
les que reinaban cuando la roca se formó 
(temperatura, salinidad del aqua, elC.), Por 
ejemplo, la existencia del hipopótamo en el 
[ararna y el Tajo durante el Pleistoceno Me­
dio indica que el agua en ese período no 
debía congelarse y posiblemente su tem­
perat-na Iuera supenor a la actual. 
La aphceción del estudio de los granos 
de polen a la determinación de las condi­
ciones ambientales se basa fundamental­
mente en su' diversidad de formas (ya que 
cada especie de planta tiene un grano do 
polen característico) y en la gran resisten­
cia química de su membrana, que favorece 
su conservectón. El polen, al depositarse en 
el suelo, representa la vegetación de una 
región, vegetación que responde a los cam­
bios climéticos. El análisis de los qranos de 
polen de los sedimentos qUE los contienen 
permite La reconstrucción, p'Jr tanto. de la 
veqetacion y del clima del pasado. La 
abundancia relativa de sus elementos, así 
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Puesto que los fósiles están enterrados 
en los sedimentos que en su momento cu­
brieron los restos de cadáveres de seres vi­
vos, como ya vimos, dichos fósiles tienen la 
misma antigüedad que los sedimentos que 
los engloban. Como los sedimentos se de­
positan en capas, es obvio que las capas in­
feriores serán más antiguas que las superio­
res, siempre que las capas no hayan sido 
afectadas por fenómenos geológicos, como 
movimientos de la corteza terrestre, que 
produzcan una inversión de las mismas. 
Este constituye el principio llamando de su­
perposición estratigráfica. 
Pero en la realidad no es tan sencillo. A 
menudo surgen problemas de diversa ín­
dole cuando las secuencias de los estratos 
quedan enmascaradas. En el caso de la pro­
vmcia de Madrid un problema típico se 
presenta en las terrazas fluviales * en las 
que una puede cabalgar sobre la otra y poste­
riormente solaparse. Estos problemas son 
resueltos por los estratígrafos * determi­
nando la edad de las capas. Para ello los fó­
siles constituyen una inestimable ayuda. 
Los sedimentos generalmente se deposi­
tan capa a capa y éstas pueden estar ccns­
titufdas por el mismo matenal (limos, arci­
llas, etc.) o ser diferentes: sin embargo, los 
animales cambian y evolucionan con el 
tiempo. Podemos decir, en general, no sola­
mente que cuanto más separados estén dos 
estratos en la vertical tanto mayor será la 
diferencia de tiempo entre ambos, sino que, 
además, tanto más diferentes serán los fósi­
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La biostratigrafía * intenta ordenar las 
capas estratigráficas de acuerda con los fó-
siles que contienen. La unidad básica es la 
«zona»; estrato o conjunto de estratos que 
contienen una especie o conjuntos de es-
pecies fósiles características 
Actualmente hay especies de animales 
ampliamente extendidas, como por ejem-
plo, el lobo, Canis lupus, desde la Península 
Ibérica, Europa. Asia hasta el Canadá. De la 
misma manera han existido especies fósiles 
de gran dispersión geográfica. St además 
estas especies han tenido una duración res-
tringida en el tiempo, las mismas caracteri-
zan los estratos en los que se encuentran, y 
decirnos que son buenos «fósiles guía» *, 
que resultan especialmente útiles en la co-
rrelación biostratiqréfica * de faunas de dis-
tintos yacimientos. 
La práctica de la correlación biostratí-
gráfica podemos esquematizarla de la si-
guiente manera, Si encontramos un fósil A de 
duración relativamente corta a escala de 
los tiempos geológicos (por ejemplo un roe-
dor) en Cierto estrato en España, y el mismo 
roedor o uno muy parecido en Francia (B), 
es bastante posible que ambos estratos 
sean contemporáneos, pero no podríamos 
asegurarlo por completo: la especie pudo 
evolucionar en un sino y permanecer inalte-
rada en el otro Pero si en lugar de una es-
pecie son varias las que coinciden. entonces 
podremos afirmar con mayor seguridad 
que ambas faunas son contemporáneas. De 
la misma manera podríamos comparar dos 
faunas (C y O) en Francia e Halla, por ejem-
plo, que por estar superpuestas a B serían 
más modernas que A y B. El mismo proce-
dimiento puede seguirse con una asociación 
fósil E más moderna que A que no pueda 
relacionarse exactamente con e y D, Un es-
pecialista, mediante criterios evolutivos, po-
dría argumentar su antigüedad relativa res-
pecto a e y D. pero en este caso sería me-
nos Hable. 
Los paleontólogos especíahstaa han ido 
agrupando las faunas en fósiles de verte-
brados del Terciario y Cuaternario de Eu-
ropa ordenándolas secuencialmente en el 
tiempo, teniendo en cuenta los cambios y 
evolución que han ido experimentando y el 
orden de su sucesión en los estratos. En de-
FRANCIA 
terminadas regiones geográficas de Ingla-
terra, Centro Europa, España, etc., estas di-
visiones o edades reciben nombres propios 
generalmente derivados del área geográfi-
ca en que se determinan (por ejemplo Ara-
qoniense, vallesíense, Turolíense, en el 
Terciario) y pueden subdividirse en «zo-
nas» de duración más corta. 
Todo lo que hasta ahora hemos dicho sir-
ve como referencia para la antigüedad o 
cronología relativa", pero no dice nada 
acerca de la antiquedad en años. En con-
traste con 'os métodos de datación relativa, 
que son los más comúnmente utilizados en 
geología, 13. cronología absotutev, permite 
determinar la edad de las rocas en miles o 
millones de años, pero, como veremos más 
adelante, no siempre se puede realizar. 
la mayoría de los métodos de datación 
absoluta se basan en la desintegración de 
los elementos radiactivos, alqunos de los 
cuales, ni siquiera en proporciones mínimas, 
estaban incluidos en la rocas cuando se íor-
maron o en los restos de fósiles desde que 
eran animales o plantas vivos. Por lanío si 
podemos determinar el tiempo que ha du-
Corref"ci611 bio5¡r¡¡ri,~rdfiw. Una)'W11J.-I 
1'111'."'¡r"<1,,~,, bp",'l", Imd"i 1" ",;,¡r,,, 
anri";l;cdari qllc aIra J'lrHla Sl'm':I,lIIle lJ, rI,' 
¡'rarJc'i.l Lo IHi.'ll1O p<!doi.l drfÍlY de dosJilu'M.< 
semeiantes e)' D de Francia l' /lafta, 
wspcctívavnentc. L.'Já~11a e sería '¡I<l.< mod"nl" 
que B. y, por tanto, laI'lbú;11 D LI.láII1W 1, el 
más modernaq~., A, pfnl 'lO seaSrHlt'Ja a e ni 
"D. [;" f.'pl'á~I;'lillillllr:""dn'a "n!W11011~r 
;~ ¡UlII):,Jin:ad rd,llil'" tcspcao ae)' u, pi'''' eH 
t'.<!t' cas", 5ed~ 1II"l1o;Jiahln, 
rada el proceso de desinteqrac.ón en una 
muestra, sea. roca e fósil, podremos saber el 
tiempo transcurrido desde que la roca se 
depositó o el fósil estaba vivo 
Uno de les métodos más conocidos es el 
de datación radicoarbór.ica o abreviada-
mente C14 O «carbono catorce». El carbono 
14 se forma en pequeñas porciones fijas en 
el carbono de las moléculas de los organis-
mos vivos, En el momento de la muerte la 
porción de C14 comienza a desintegrarse 
por cesar el ciclo biológico del ser VlVO Sin 
embargo, el C 14 se desinteqra muy rápida-
mente y sólo puede aplicarse a fósiles con 
una antigüedad de hasta unos 50.000 años. 
ya que pasado este tiempo la cantidad que 
queda en los fósiles se reduce tanto que lle-
ga a ser imposible determinarla con segun-
dad, Por consiguiente este método, de gran 
utilidad en la datación de los yacimientos 
arqueolóqicos, no es utilizable cuando se 
trata de fósiles del Cuaternario más ar.tiquo 
o del Terciario, 
El método del potasio/argón, Humado así 
porque el potasio se desintegra dando ar-
gón, permite determinar la edad de las la ~ 
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vas y cenizas volcánicas con más de 
100.000 años de antiquedad. Sin embargo 
este método no es aplicable universalmen-
te, pues depende de la presencie. de rocas 
volcánicas con gran contenido en potasio. 
Ha sido de gran utilidad para Ji'! determina-
ción de la edad absoluta de los yacimientos 
de homínidos primitivos en Afriea. 
E! método del Uranio/Torio es de gran 
importancia, con la ventaja de que puede 
aplicarse en depósitos de carbonato célci-
ca lales como las formaciones traverttni-
cas * y estalaqmíticas * de las elevas, Pos, 
por tanto, especialmente útil en depósitos 
de huesos acumulados en este tipo de yac'. 
miemos. Su intervalo de aplicación. por 
ondc, comprende entre los 10,000 y 35Q,Oo:J 
años, con lo que queda cubierto el lapso 
que dejan los métodos del carbone!" y el 
potasio/argón, 
¿Qué hacer cuando no se puede determi-
nar la edad absoluta de un fósil? El proceso 
es la correlación biostratiqréñca * con fau-
nas cuyo. cronología absoluta sea conocida, 
mediante un proceso similar al de la corre-
lación biostratiqréñca simple que ya hemos 
visto. 
Frecuentemente la datación absoluta de un 
fósil es indirecta, SI en un determinado lu-
gar conocemos la edad de dos capas entre 
las cuales hay un estrato fosihfero: pode-
mos decir que los fósiles son más modernos 
que la capa inferior y más antiguas que la 
que las cubre 
Una vez estén datadas de esta forma las 
faunas A y B de un sitio X par estar situa-
das entre los estratos de edad absoluta 
desconocida, estas cronotoqras podrán ser 
aplicadas a todos los yacimientos (Y, Z) que 
puedan correlacionarse biostratigráfica-
mente con ellas. Así. en el yacimiento Y po-
demos estimar la edad del fósil A' entre P y 
Q años y en el yacimiento Z el fósil B' ten-
dna menos de Q años, Por ello, cuando ha-
blemos de una fauna de Madrid que tiene 
«unos» 350.000 años ° aproximadamente 
12,000.000; la edad ha sido estimada por 
este procedimiento, 
SITIO X 
SI no .z¡, 
/ 




Datacion ,¡bso/lrr,¡ indirl'c!I1_ I"_'-}'s,/,·' A J' B 
de/sitio X tienen ant(~¡'i~·dl1d fOJlOcid,; pt'restar 
detpositados cnnv capas d~t"das pO' l1I/1odos 
r~Jja([¡¡o¡'.'. Si .'f ¡¡¡¡frien il'nrla,i,"I¡lf 
/Jiostratt~r45camenle con otyosJ{ísiles, Ji. YR' de 
lora/idadfs disintss. puedealn'buirse 11estos la 
nmlll,l edad a/J!"lula lf5p...'tiva. 
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Sabemos ya sucintamente cómo los fósi­
les ayudan al paleontólogo a determmar la 
edad de Los estratos que los contienen y 
también de qué manera se puede en algu­
nos casos determinar su edad absoluta en 
años. De acuerdo con estos conocimientos 
se han dividido los tiempos geológicos en 
eras: la era primaria o paleozoica (de los 
animales antiguos), la era secundaria o me­
sozoica (de los animales intermedios) y la 
era terciaria o cenozoica (de los animales 
recientes) la antiqua era cuaternaria o neo­
zcica (de los animales nuevos); se incluye 
actualmente en la cenozoica. Cada era se 
subdivide en períodos, estos en épocas y 
las épocas en edades. Estos términos co­
rresponden al tiempo qeolóqico, son pues, 
térmmos qeocrcnolóqicos. Las capas o es­
tratos que se depositan durante una era re­
ciben el nombre de Eretema durante un pe­
ríodo, Sistema, durante una época, Serie y 
durante una edad, Piso. 
En la provincia de Madrid hasta el pre­
sente sólo se han encontrado fósiles de ver­
tebrados de la era cenozoica, más concre­
tamente en los periodos Mioceno inferior y 
medio, Pleistoceno medio y superior y Ho­
loceno cuya edad absoluta correspondien­
te puede observarse en la figura que sigue. 
¿Qué ocurre, pues, en los períodos en los 
que no se encuentran fósiles en Madnd? 
Pueden resumirse en dos las causas funda­
mentales: 1) Ausencia o escasez de anima­
les en el territorio por condiciones ambien­
tales inadecuadas (clima extremado, falla 
de vegetación, etc.): 2) Falta de condiciones 
adecuadas para la fosilización de los es­
queletos, puesto, que, en general, sólo se 
formaran los fósiles si hay agua o corrientes 
de agua que pueden enterrar o preservar a 
los cadáveres de la descomposición, estas 
condiciones no se dan generalmente en me­
dios muy secos Cuando los animales faltan 
no quiere decir, por tanto, que la Vida desa­
parezca; la vida connnúa, si no en nuestra 
región en otras reqiones. La historia de la 
vida en Madrid no sería comprensible si no 
conociéramos qué ocurre mientras tanto y 
en otras épocas en las regiones limítrofes, 






























b'<a"¡ ahre"iad"./t /"ltiempos gf(l/~\Zi(Os, Los 
lieHlf'OSXf~/~\Z,,(',.I!.I¡J sidodil'ldidos en eras: lira 
{'ril/lana ~ {',tI""::"i,,!, lra Senmdan'a o 
¡\ k'l'ZO¡'" )' Fr" (.'<'I/ozoica. En la provincade 
;\ /,¡,/nd ldl,)J,' 11.ltl encontrado fÓ,·i/c.l de 
"I'flehmdm 01 1,1 ¡:',l Cenozoim, el! /05 periodos, 












































































CLASIFICACION y NOMENCLATURA 
La vida sobre la Tierra está constituida 
por muchos tipos de animales y plantas que 
pueden distinquirse unos de otros por di­
versos caracteres, como la talla, aspecto. 
color. etc. Por ejemplo, el caballo, el asno y 
la cebra, a pesar de tener cierto parecido 
son tipos diferentes de animales, además 
ocupan distintos hábitats * y cuando se cru­
zan producen una descendencia estéril: 
por tanto no existe una qradeción continua 
entre estos tres tipos. Cada uno de ellos 
está constituido por animales que pueden 
cruzarse entre sí produciendo una deseen­
dencia viable, es decir, íérül: es lo que se 
denomina una especie -. Obviamente en los 
fósiles no es posible constatar la viabilidad 
genética de las especies ya extinguidas; 
por tanto la separación de tipos de anima­
les y plantas se hace atendiendo a criterios 
morfológicos de los restos, criterios que, 
por otro lado, utilizan los zoólogos para se­
parar especies actuales, ya que en la natu­
raleza no se puede comprobar en la mayo­
ría de los casos el aislamiento reproductivo 
de las especies 
Las especies semejantes se agrupan en 
géneros * (\os tres tipos citados anterior­
mente pertenecen al mismo género) y éstos 
sucesivamente en categorías superiores, 
de las cuales las básicas son familia, orden, 
clase, filuro y reino. Cada una de estas ca­
teqorfas recibe el nombre latino o latiniza­
do, pero cada ser vivo particular es deno­
minado únicamente por su nombre genéri­
co y su nombre específico conjuntamente. 
Así tenemos el caballo, Equus cabaJJus; el 
asno, Equus asinus, y la cebra, Equus ze­
bra, en los que Equus es el nombre del gé­
nero y caballus, astnus. y zebra son los 
nombres específicos que deben acompa­
ñar al del género. Esto es lo'que se denomi­
na sistema de clasificación binómica. que 
está regido por una serie de reglas estable­
cidas internacionalmente. La denominación 
de las especies fósiles se rige también por 
este códiqo internacional de nomenclatura. 
El sistema de nomenclatura biológico 
surgió en el siqlo XVIII con el En de salvar 
la barrera que suponía la existencia de in­
numerables nombres vernáculos para un 
mismo animal o planta (pensemos que el 
caballo, Equus caballus, es «cheval» en 
francés, «horse» en inglés y epferd» en ale­
mán, por citar sólo algunos de los idiomas 
más conocidos), y también ante la necesi­
dad de asignar nombres a especies recién 
descubiertas, desconocidas. por tanto, por 
la mayoría de la gente. En algunos casos 
ese nombre científico va a ser el origen del 
nombre vulgar (por ejemplo, Equus zebra, 
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la cebra, es «zebre» en francés, «zebre» en 
Inglaterra y «zebre» en Alemania), y preci­
semente este caso es el de los fósiles que, 
al ser desconocidos por la gente común, ca­
recen de nombre autóctono, salvo excep­
ciones, como el mamut. Es, por tanto, nece­
sario asignar a cada especie fósil descu­
biena un nombre científico por el que será 
conocida internacionalmente. 
El problema, desde el punto de vista di­
dáctico o divulgativo, es asignar un nombre 
vulgar a los orgamsmos fósiles, que ya tie­
nen un nombre científico, para facilitar su 
denominación en el lenguaje coloquial, ya 
que la mayoría de los nombres cienüñcos 
pueden ser difíciles de recordar, pronunciar 
o escribir. En algunos casos el conocimien­
to popular a través de diversos medios de 
información llega a denominar espontánea­
mente a algunas especies fósiles, como, por 
ejemplo, el rinoceronte lanudo (Coelodonta 
antiquitatis) o el oso de las cavernas (Ursus 
spelasus). En el segundo caso el nombre 
vulgar da origen a su nombre científico En 
otros casos el propio nombre Científico for­
ma parte del acervo popular, como el ma­
mut. (Mammuthus primiqeníus), o entre los 
dinosaurios el diplodocus (Oiplodocus). 
«pero qué sucede cuando los orgamsmos 
fósiles no son conocidos por la gente co­
mún? Para facilitar la lectura se suele recu­
rrir a varios procedimientos: 1) Traducción 
del nombre científico', por ejemplo, Dice­
rortunus tiemitoechus. rinoceronte de nariz 
tabicada, 2) Castellanización del nombre 
científico; Gomphotherium, gonfoterio, y 3) 
Nombre vulgar mterpretauvo: Palaeoloxo­
don antiquus, elefante de colmillos rectos o 
elefante de bosque. En ciertos casos cual­
quiera de estos criterios es aplicable; a ve­
ces más que clarificar crean confusión, por 
eso entendemos que para los fósiles debe 
ser el nombre científico el que prevalezca, 
o en cualquier caso, y siempre que sea po­
sible. inclinarse por el segundo método de 
la cestellanizeción de los nombres. 
Finalmente, como ejemplo de la clasifica­
ción correcta y completa de un ser V1VO, po­
demos dar la del caballo, que, de mayor a 
menor jerarquía, sería: Reino: Animal, Filum: 
Cardados, Clase: Mamíferos, orden: Periso­
dáctilos, Familia: Équidos, Género: Equus. 
Especie: E, caballus 
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LOS FOSILES EN EL MUSEO
-------'-------­
Para cualquier persona que sienta curio­
sidad per los fósiles la visita a los museos es 
siempre interesante, Varios son los museos 
e instituciones que conservan fósiles de la 
provincia de Madrid. Las colecciones más 
espectaculares son, sin duda, las corres­
pondientes al Cuaternario, de las terrazas 
fluviales del Manzanares, que se conservan 
en los Museos Municipales (Servicio Ar­
queológico Municipal). También del Cua­
ternario son importantes los ejemplares del 
Museo Nacional de Ciencias Naturales. Es­
pecialmente impresionante es el esqueleto 
casi corr.pleto de elefante antiguo, Palaeo­
loxodon emiquus. encontrado en Villaver­
de y que preside Id sala de paleontología 
de este museo. Igualmente interesantes son 
las colecciones del Museo Arqueológico 
Nacional, aunque son raros los restos fósiles 
de la provincia de Madrid que en él se ex­
hiben. Por último, cabe citar el Museo del 
Instituto Geológico y Minero y las coleccio­
nes que procedentes fundamentalmente 
del yacimiento de Pinillo. del Valle se con­
servan en el Departamento de Paleontolo­
gía de la Facultad de Ciencias Geológicas 
de le Universidad Complutense, En lo que 
respecta al Terciario, las colecciones son 
en su mayoría fruto de una reciente labor 
sistemática de prospección más que el re­
sultado accidental de obras públicas o pri­
vadas de construcción o extracción de ári­
dos. Por ello las colecciones más intere­
santes del Terciana madrileño son l.as del 
Museo Nacional de Ciencias Naturales, tan­
to en macro como en micro-fósiles. Son tam­
bién notables a.qunos ejemplares del Mu­
seo Municipal, en especial un cráneo com­
pleto de mastodonte, Gomphotherium en­
gustidens, pieza única en Europa por su 
maqmñca conservación, así como la colec­
ción Rotonda. 
Los museos son centros de educación pú­
blica y proporcionan la posibilidad de ob­
servar fósiles, como ya hemos dicho, a per­
sonas que Jamás Los hubieran visto de otra 
manera, contrib.ryendo así a su educación 
biológica y geológica y a veces motivando 
un mayor interés hacia el estudio de la vida 
en la Tierra y su historia. Los museos pa­
leontológicos son algo más que salas de ex­
hibición o almacenes de especímenes fósi­
les; contienen un rico e .nsusutuibíe patri­
monio que es clave de nuestro corocimien­
to actual de la vida en el pasado y consti­
tuyen la base de múltiples investiqaciones. 
Al final de este libro se da una lista de las 
museos y otras instituciones que conservan 




Comienza hace unos 65 millones de años 
y se subdivide crorolóqicamente en dos 
períodos: Terciario y Cuaternario. Al finali­
zar el Terciario hace 1,8 rrnllones de años, 
tiene su inicio el período que actualmente 
VIVlIDOS', el Cuaternario. 
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1 EL TERCIARIO 
El fenómeno geológico más trascendente 
en el contmente europeo durante el perío­
do Terciano es la orogenia * Alpina *, que 
da lugar a cordilleras tan importantes como 
los Alpes, o, en España, a los Pirineos, sierra 
Nevada, y afectará a la sierra del Guada­
trema. 
A comienzos del Terciario la Península 
Ibérica se desplazaba girando alrededor 
de un hipotético eje situado aproximada­
mente en lo que hoyes París. La colisión de 
Iberia con Eurasia a lo largo del Paleógeno, 
es decir, un período de unos 40 millones de 
años, da lugar a la cordillera Pirenaica. 
Análogamente una aproximación de las 
placas atncana e Ibérica daría origen a la 
sierra Nevada. 
La sierra del Ouadarrame. que ha sufrido 
plegamientos con la orogema hercínica * al 
final de la era primaria, es arrasada por la 
erosión durante gran parte de la era secun­
daria. Durante el Cretécico el mar invade 
el territono de Madrid. Al final del Cretaci­
co, y durante el Paleóqeno. el mar rctroce­
de y la sierra queda cubierta por una espe­
sa capa de sedimentes mannos. Con la oro­
genia Alpina *, al pnncipio del Mioceno, co­
mienza el levantamiento de la sierra. La co­
bertura cretécica sufre fuertes pleqamien­
tos. es atacada por la erosión y en muchas 
partes llega a desaparecer principalmente 
en los anticlinales * (cerro de San Pedro) y 
en las zonas más elevadas (macizo de la 
Cabrera y sierra del Guadarrama). Estos 
materiales erosionados se irán depositan­
do en las zonas más bajas suavizando al 
cabo de unos millones de años el brusco 
contraste entre la sierra y el llano, 
En el Mioceno Inferior, hace unos 22 rru­
llones de años, comienza una edad que los 
paleontólogos llaman aragoniense y que 
durará unos 10millones de años. Es en esta 
edad cuando mayor abundancia y vane­
dad de animales se va a conocer en el área 
de Madrid Algunas especies proceden de 
Africa, la mayoría de Eurasia, otras incluso 
de América, como el équido Anchitherium, 
a través del istmo de Bering, que entonces 
unía a los dos continentes. 
Al principio de este período existía un 
lago salino en el sudoeste de Madrid que 
se adentraba en lo que hoy son las provm­
cías de Guadalajare, Cuenca y Toledo En 
los bordes del lago, que se situaría aproxi­
madamente en la línea formada por los ac­
tuales Alcalá de Henares, Getafe y Aran­
Juez, habría charcas Isebjas) que se evapo­
raban en las estaciones secas semejantes a 
las que hoy existen en los países arábigos. 
El clima era árido, poco apto para la vida. 
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De la sierra bajaban algunos torrentes que 
tan s610 estarian activos en las temporadas 
de lluvia. 
En el Aragoniense medio el clima se 
hace relativamente más húmedo. Los lagos 
y lagunas son menos salinos A nuestras lle­
nas mmigra una variopinta fauna formada 
por proboscideos, como Gomphotherium, 
équidos primitivos como Anchitherium, sui­
dos como Bunolistriodon, primitivas jirafas: 
Triceromeryx, cérvidos primitivos, gigan­
tescas tortugas: Geochelone, etc El clima 
conttnúa haciéndose progresivamente más 
húmedo hasta el final del Aragomense y se 
forman algunos nos que procedentes de la 
sierra van a desembocar a la cuenca cen­
tral que hasta el final del Mioceno inundaba 
lo que hoy son los páramos alcarreños y 
gran parte de la llanura manchega. Final­
mente, durante el Plioceno, el clima se 
vuelve muy árido, con lo que la erosión y 
sedimentación se reducen al mínimo. 
Durante el Terciario las plantas son casi 
iguales a las actuales. Los bosques caduci­
follas * van haciéndose cada vez más abun­
dantes, lo que indica una acentuación de los 
cambios estacionales. También se desarro­
llaron praderas con gramíneas que propor­
cionaban alimento a numerosos ungulados 
que evolucionarían especializándose en la 
alimentación a base de tipos concretos de 
plantas. 
Hemos visto que en todo el Terciario 
unos pocos niveles nos proporcionan fósiles 
de vertebrados, concretamente en el Ara­
qoníense. Las condiciones ambientales en 
la reqión fueron con frecuencia poco favo­
rables para la vida, siendo los animales en­
tonces muy escasos En otros momentos no 
se dan las condiciones sedimentarias ade­
cuadas para la formación de fósiles, y no 
hay que olvidar tampoco que muchos sedi­
mentos fueron arrasados para siempre por 















4 CANTERA DEL TRAPE RO 
5 PARACUELLOS 
6 PUENTE DE VALLECAS 
7 ARROYO DEL OLIVAR 
8 MDRATlNES 
9 PUENTE DE TOLEDO 
10 HIDROELECTRICA 
11 SAN ISIDRO 
12-13 HENARES 
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El limite norte de los sedimentos de edad 
terciaria en nuestra región se Sitúa aproxi-
madamente en la línea Torrelaguna-Col-
menar-Valdemorilla Esto es. más de los 
dos tercios de la provincia están ocupados 
por sedimentos de esta edad. Por tanto todo 
este territorio) es potencialmente Iosilñero. 
Así, no tendría por qué extrañar la multi-
tud de hallazgos realizados en Madrid ca-
prtal como consecuencia de obras de diver-
sa índole. cimetación de edificios, túneles 
de metro, coducciones de agua, luz, explo-
taciones de arcilla, etc. De este modo se 
han descubierto yacimientos como los de 
'I'etuén de las Victorias, Barrio de la Estre-
lla, Vallecas, Calle Moratmes, San Isidro, 
Puente de Toledo, etc, que obvtamente hoy 
san inaccesibles. Fuera de lo núcleos urba-
nos los lugares que conservan mayor po-
tencia de sedimentos terciarios son los ce-
rros testiqo que quedaron a salvo de la ero-
sión cuaternaria, Mesa de Paracuellos, Ce-
rro de Almodóvar, Cerro de San Juan del 
Viso. El descubrimiento de estos últimos ya-
cimientos ya no se debe a causas fortuitas 
sino que es el resultado de una labor de 
prospección sistemática realizada por 
equipos de geólogos y paleontólogos tras 
años de esfuerzo en el campo y que aun 
hoy han de verse incrementados con el 
transcurso del tiempo, 
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LA FAUNA DEL TERCIARIO
-MADRILENO 
Durante el Mioceno la comunicaci ón en 
determinados momentos d e Asia con Amé -
rica y Africa con Europa va a p roducir un 
impo rtante intercambio de faun as entre los 
continentes, Los g randes grupos de an ima-
les que se establecieron en el Ohqoceno 
d e sa rrollaron sus potencialidades ev oluti -
vas por lo g ene ral anunciando lo que va a 
ser la fauna actual. 
Al citar los div ersos vertebrados d el Ter-
erario lo haremos sólo a nivel d e género, ya 
que aunque las especies son mu ch as, las di-
íer enctas entre las mismas dentro d e un 
mismo gé nero no serían sus tancialmente 
sig nificativas desde el p unto d e vista morfo-
l óqico -ext erno, y au nque sí ti enen un verda-
d ero interés para el cie ntífico, su enume ra-
Faunas del Aragoníen"c Mrdioy S"pcnorde 
Mndnd. La.(j ÓYIIIM m ás mrartcrtstíco: del 
/I ragol1 ienJc JJl cdío 1'11 Madridson: 
Bunohstriodon, Hispanotcrío, T nretoIllCl )'X y 
Cainoterio En elA ra,~Orli el15l' Superior, 
aUllo/ist riodMI, es recmplazado por Listriadon, 
y cnanJtramosf ormasro'no Cap rolra.~ oides. 
i J(a a/t rio, Rinoceronte de Samán y 
Palcoinerix, asicomo elCalicotcno. 
Mucnnsespecies delAra.~ol1 i ellsc M rdíc 
permanecen el1 elA I'lI,~o ml'me Sl lpetjor. 
Du rante lodoelAra,~ onic l1 se, elclima se 
caracteriza porsu aridez y cicuodo tempcratum 
media. 
ción desbordaría el prop ósito divulgativo 
d e este libro. A aq ue llos le ctores que estén 
interesad os en profundizar en e l tema les 
remitimos a la bibliografía científica e X1S-
Lente de la que una parte citarnos al final d e 
este libro. 
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VERTEBRADOS NO MAMIFEROS 
Peces, anfibios y aves son desconocidos 
hasta el momento entre los vertebrados fó-
siles del Terciario de Madrid. Por lo que se 
sabe en regiones próximas a nuestra comu-
nidad, tanto los peces como los anfibios tie-
nen formas análogas a las actuales. 
Entre los reptiles se desarrollan las ser-
pientes y los lagartos, Las tortugas son tam-
bién abundantes. Algunos fósiles como 
Geochelone bolíverí. tortuga gigante de 
Bolívar, son característicos de esta época. 
Las aves raramente fosilizan, pero por lo 
que se sabe de ellas ya debían ser seme-





Las tortugas fueron abundantes en las la-
gunas que durante el Aragoniense existie-
ron al este de Madrid, Los restos fósiles de 
tortuga, especialmente piezas del capara-
zón, son muy abundantes en la meseta de 
Paracuellos del [atarna. En tal época exis-
I'la'-,1 ~t' ,aparaziÍll(20 x 27 011.1,1" 'ma 
/(lrJIIga ,~I:~a'll<' de Parawdl"s, I ,'la placa e, de 
1, .., !lid; pcq/fl'~,I" del(apam~,'u de una IOrlW(il 
1,\ ,¡II(' ,1"urm idea del CIW' "11' 1Q/11ai¡" drl 
an;,nal, wlJlparahie ,¡ ¡"S Mlllales X'll,-ip".~os de 
las!J1,a Jel Par!!im 
ten tortugas de tamaño «normal», como las 
actuales tortugas europeas, y tortugas gi-
gantes, Geochelone bolivari, que podían 
alcanzar más de un metro de longitud, 
como los galápagos gigantes de hoy día. 
Las tortugas gigantes podían resistir bien 
las privaciones, pudiendo alejarse cuando 
eran adultas a gran distancia de los cursos 
de agua: en cambio los individuos juveniles 




Agrupamos aquí a los mamíferos de pe-
queña talla, como son los roedores (ardi-
llas, lirones, hamsters, etc.), quirópteros 
(murciélagos), insectívoros (erizos, topos y 
musarañas) y lagomorfos (conejos, liebres 
y pikas) 
Los roedores son un grupo en expansión 
floreciente en el Terciario. Algunos de 
ellos, como los teridornñdos. estuvieron 
muy desarrollados en el Oligoceno en Eu-
ropa, pero sucumbieron al comienzo del 
Mioceno quizá ante la competencia de otros 
grupos recién llegados de Asia. Otros roe-
dores como los cricétidos (hamsters) serán 
abundantes y muy diversificados en el MlO-
ceno, lo que también sucederá con los laqo-
morfos qracias a la expansión de las gramí-
neas. Finalmente en el Plioceno ya están 
configurados todos los grandes grupos de 
roedores actuales 
Los murciélagos, generalmente escasos, 
sólo abundan en yacimientos de cuevas, 
uno de sus refugios naturales, por lo que no 
se citan en Madrid hasta ahora. En otras 
áreas geográficas de España y resto de Eu-
ropa, durante el Mioceno, los murciélagos 
no difieren mucbo de sus parientes actua-
les, encontrándose ya entonces los mismos 
géneros. 
Entre los insectívoros, que son los mamí-
feros de aparición más antigua en el regis-
tro fósil, ya están configurados en el Mioce-
no los grandes grupos: enzas, topos y mu-
sarañas, 
Los lagomorfos son muy característicos 
durante el Aragoniense, representantes 
primitivos emparentados con las pikas ac-
tuales, hoy desaparecidos de nuestro país. 
53 lNSECTlVOROS 
ERIZOS 
Galenx y Amphechinus 
Los insectívoros no son muy abundantes 
en la región madrileña, aunque se encuen-
tran dos géneros distintos, Galerix y Amphe-




Lagopsis se asemeja a las actuales pikas 
o liebres silbadoras, emparentadas con los 
conejos y liebres comunes. Tienen una den-
tición especializada para vegetación dura 
por lo que se multiplican extraordinaria-
mente durante el Mioceno coincidiendo con 
la evolución de las gramíneas. En Madrid 
durante esta época llega a ser el mamífero 
más frecuente y abundante, 
54 ROEDORES 
ARDIlLA TERRESTRE, LIRüN, 
HAMSTER 
Heteroxerus, Armantomys, Mcyacricetodon y Tahlbuschia 
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\ Armantomys es un lirón de gran talla, en-
~ _,-qdémico * en la Península Ibérica. Es el roe-
~'--~_: dor más abundante en los yacimientos del 
Araqoniense de Madrid, Sus característicos 
dientes con la corona muy alta (hipsodon-
tos *) indican que estaba adaptado a una 
alimentación a base de vegetación dura y 
consecuentemente a un hábitat estepario 
Su aspecto no debía diferir al de los actua-
les lirones. Este género que aparece en Es-
paña al conuenzo del Mioceno se extingue 
al final del Mioceno Medio coincidiendo 
con un enfriamiento general del área Medi-
terránea, Este lirón de gran tamaño convi-
vió con otros lirones: Pseudodryomys de ta-
lla mediana, y el pequeño Microdyromys, 
del tamaño de un ratón doméstico actual, 
cuyos restos son sin embargo escasos en el 
área de Madrid, 
Los harnsteres fósiles o cricetos son muy 
abundantes en el Mioceno de Europa, con 
una gran diversidad de géneros y espe-
cies, Megacricetodon y Fehlbuschis ten-
drían un aspecto semejante al de los cnce-
tos actuales y como estos serían habitantes 
de terrenos abiertos de tipo estepa o saba-
na. En el área de Madnd son abundantes 
sobre todo el primero, 
Heteroxerus es una ardilla terrestre que 
está adaptada a ambientes áridos con esca-
sa cobertura vegetal. Emparentada CDn las 
actuales ardillas terrestres africanas, su pe-
laje sería áspero y rajo, con poco pelo en 
las partes inferiores y cola poblada, pero 
menos que las ardillas arbcncolas. Serían 
animales cavadores viviendo en madrigue-
ras en el suelo y alimentándose de raíces y 
bulbos. Heíercxerus aparece en Europa en 
el Oligoceno Supenor. En Madnd es uno de 




Los carnívoros se dividen en dos grandes dos que aún presentan caracteres caruncs. 
grupos los emparentados con los perros y De la misma manera surgirán los pnmeros 
osos (cancideos) y los afines a gatos y hie- felinos de tipo moderno de los que un ejem-
nas (feloideos) plo es Pseudeúurue y primitivos tuenídos. 
En el Mioceno los osos y los perros toma- representados en Madrid por Prouctithe-
rán una vía evolutiva independiente. Amphi- num, 




Era un úrsido primitivo con un aspecto 
perruno, Los molares posteriores eran tu-
berculosos y muy desarrollados, por lo que 
posiblemente tendrían un hábito alimenticio 
relativamente omnívoro -. Con la talla de un 
oso actual. Amphicyon fué un género con 
éxito, con una amplia distribución geográfi-
ca y larga duración en el tiempo, en Europa 
desde el final del Oligoceno hasta el Mioce-
no Superior. En el área de Madrid sus res-
tos no son muy abundantes. 
Hemicyon era otro úrsído de aspecto 
más parecido a un perro que a un oso, ten-
dría una constitución más grácil que Amp-
tncvon y era digitígrado aún y no plantígra-
do. Probablemente era más carnívoro que 
la mayoría de los verdaderos osos. Fueron 
muy comunes en el Mioceno en ambos he-
misfenos y perduran hasta el Plioceno en 








Protictitherium era un pequeño hiénido 
semejante a una gineta grande, Los hiéni-
dos aparecen en el Mioceno pero su mayor 
Pseucíeiturus era un felino de talla inter-
media entre el lince y la pantera actuales. 
Su aspecto, con el hOC1CO achatado, sería 
más primitivo que el de los félidos moder-
nos. Es muy escaso en Madrid durante el 
Aragoniense. 
prosperidad será al final de este período. 




Tres son los principales grupos de gran-
des herbívoros: perisodáctilos, artiodácti-
los y proboscídeos. 
El grupo de los perisodáctilos agrupa a 
los caballos, rinocerontes y tapires, caracteri-
zados porque el eje de sus patas pasa por 
el dedo central, siendo el número de dedos 
impar, con un único dedo en el caballo mo-
derno que no surgirá hasta el final del. Ter-
erario. Anctníneríum es el primer équido 
que procedente de América llega a Europa 
en el Mioceno Inferior. Los nnocerontes, 
con tres dedos en cada pata, son un grupo 
en pleno éxito que ya tienen representantes 
con rasgos actuales (Dicerorhinus) en el 
Mioceno. Los más extraños perisodáctilos 
fueron los calicoterios. provistos de denti-
ción de herbívoro, que tenían garras en las 
extremidades anteriores pero también tres 
dedos en cada pata. 
Los camellos, Ciervos, toros, antílopes. )1-
rafas, hipopótamos, forman el orden de los 
artiodáctilos. El eje de sus patas se sitúa 
entre sus dos dedos centrales, Tienen un 
número par de dedos: cuatro los cerdos e 
hipopótamos y tan sólo dos dedos funciona-
les los rumiantes y los tilópodos (camellos). 
Entre los suiformes (jabalíes e hipopóta-
mos) encontramos una novedad: el género 
Listriodon, que posee colmillos semejantes 
a los del jabalí El género Sus, es decir, el 
del jabalí y el cerdo actuales, estará per-
fectamente definido al final del Mioceno. 
Los jiréñdos. bóvidos (toros, antílopes. etc.) 
y cérvidos tienen su origen a partir de un 
grupo de pequeños mamíferos con aspecto 
de ciervo (tragúlidos), Al final del Oligoce-
no comienzan a diferenciarse las tres fami-
lías. Los bóvidos serán dominantes durante 
el Mioceno con especies de mediana a pe-
queña talla; algunas formas corno Ceprotre-
qoiciee anuncian lo que serán las gacelas 
actuales. Los cérvidos son todavía primiti-
vos y poco diversificados. Los jiráfidos ya 
están definidos en el Mioceno con especies 
que recuerdan al okapi. En Madrid el géne-
ro Tríceromeryx está próximo a la línea 
que dará lugar a las jirafas actuales. Por la 
estructura de sus patas los cainoterios del 
Aragoniense están emparentados con los 
camélidos. 
Finalmente los elefantes y sus parientes 
fósiles forman el tercer grupo: los probos-
cídeos o animales con trompa. Los prime-
ros proboscídeos se forman en Africa du-
rante el Eoceno y Oligoceno, mientras este 
continente estuvo aislado. Posteriormente 
se extenderán a través de Eurasia y alcan-
zarán América del Norte El gonfoterio que 
encontramos en el Aragoniense de Madrid 
forma parte de las primeras oleadas de 





]{es!" d,' /II,mdiiJ,i1a dcraila d,' ,"!llqllilenr, con 
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Era un équido, emparentado, por tanto, 
con los caballos y cebras actuales pero 
con tres dedos en cada pata en lugar de 
uno. Su cabeza era relanvamente más acha-
tada y robusta que la de los caballos, recor-
dando a la de un tapir. La dentición nos in-
dica que sería un animal ramoneadar que 
se alimentaría de hojas de árboles y arbus-
tos, Su alzada era inferior a la de un asno. 
Este género procede de América, ha-
biendo efectuado una rápida migración 
poco después de su aparición a través del 
estrecho (entonces Istmo) de Benng hasta 
Europa, Aunque emparentado con los ca-
ballos pertenece a otro lmaje evolutivo que 
se extinguiría sin descendencia Pervive en 
España hasta el Mioceno Superior. cuando 
en el resto de Europa ya se había extmqui-
do, En Madrid es abundante, habiéndose 
encontrado en lugares tan separados corno 
Paracuellce. Vallecas y Puente de Toledo 
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Era U:1 rinoceronte sin cuernos y de talla 
mediana, Su dentición sugiere una dieta 
mixta. de plantas herbáceas y hojas de ar-
bustos. Este género estuvo muy extendido 
en Eurasie y Afnca durante el Mioceno. 
Casi al final del Terciario será sustituido 
por los precursores del nnoceronte neqro 
afncano 
En Madnd han sido encontrados fósiles 
de este género en el cerro de la Plata y 




Hispanorhcnum: /(illO[('Y<1l1le caraaesístico del 
láffa.i~ ,11" \fadri,l, ron Iln "lIico '1Irrll~ 
Sus restos fósiles fueron clasificades en 
el siglo pesado como Rtunocetos metnten-
eis O «rinoceronte madrileño». En este siglo 
se ha constatado la diversidad de los rinoce-
rontes fósiles y actuales. razón por la que se 
le reclasifica actualmente como Hispanothe-
rium metritensis. literalmente «animal 
español de Madrid ». 
El hispanoterio disponía de una poderosa 
dentición especialmente adaptada para la 
trituración de la hiervo. Este rinoceronte. 
abundante en el Araqoniense de la Penín-
sula Ibérica. está en la Imea.que culminará 
en los enormes rinocerontes Elasmothe-
rium del Pleistoceno de Siberia, dotados de 
un único y robusto cuerpo. 
61 PERISODACTILO 
RINOCERONTE DE SANSAN 
Dicerorhinus sansaniensis 
Esta especie pertenece al mismo género rinoceronte moderno del que se tiene noti-
que el actual rinoceronte de Sumatra Dice- cia con numerosas espec.es a lo largo del 
rorhinus sumetrensss. Probablemente no Terciario y Cuaternario. En Madnd se han 
difería mucho de éste eH su aspecto exte- encontrado restos de Dicerorhinus sansa-
nor: de talla grande y provisto de dos cuer- niensís en Parac.iellos 
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El calicoteno era un extraño perisodácti-
lo emparentado con los caballos y rinoce-
rontes provisto de ganas. Su porte recor-
daba al de un gigantesco gorila ya que sus 
extremidades anteriores son mucho más 
CllJli<:othcriUln: l'cri-,<,d.;,'Iilo, [lira aspt'(/" 
rt'wrdan.l a vn .~('n'l.J. 
largas que las posteriores, sin embargo su 
cabeza se asemejaba a la de un caballo. 
Este animal, sorprendente por ser un herbí-
voro con garras, constituye una excepción a 
la regla de la correlación anatómica enun-
ciada por Cuvier. Aunque la estructura bio-
mecánica de sus patas ha sido estudiada 
con detalle, su utilización real por el animal 
continua siendo un emqma. Son dos las in-
terpretaciones más comúnmente acepta-
das: posiblemente las garras las utilizara 
para cavar en busca de tubérculos subte-
rráneos o quizá sirvieran para agarrarse a 
los troncos de los árboles facilitando un há-
bito alimenticio a base de hojas. En cual-
quier caso hay también objeciones a estos 
criterios y lo cierta es que se desconoce el 




Listnodon, Bw",liskiodon y ConoitYliS 
Este animal no fue muy abundante, En 
Madrid se le ha encontradc en el Mioceno 
Medo en la meseta de Paracuellos La es-
pece pervive hasta el Plioceno en Eurasía. 
En A.frica se extinquieron curante el Cua-
ternario y quizá los hombres primitivos pu-
dieron observarlos. 
C,mIIIP in¡,'nor ,1[' Li.tlri<,d"II, (:'1' '''1<', ¡(i(';;: 
fff1lúllClI"N deIOllgil[ld. bl",< ;II'-,i".' PMi'!;lII 
mlll,' (OllJ'iII,'" ÍI!/ÚWf['.' IlItís desl1l""-,lImll'" que 
l(l! iUl'ft/(1/('.'. ,11 1(\/llrl1llO .1" 1" qH(" .uccde <'11 la 
11I11)'t',¡a ¡f" h, .".r,I"., ,1I111,1ir.' 
Cononyus es un suido de talla pequeña y 
cara achatada con caninos superiores vuel-
tos hacia los lados pnmerc y luego hacia 
arriba, Se le conoce en el Mioceno Medio 
desde España hasta Pakistén. 
Listriodon es un suido típico en Europa y 
Africa durante el Aragoniense Superior. 
Era de pequeña talla, recordando su as-
pecto al de un Jabalí, Sus colmillos inferio-
res están rr.és desarrollados que los supe-
riores, al comranc de lo que sucede en La 
mayoría de los suídos actuales, Sus mola-
res, parecidos a los de un tapir, sugieren 
una alimentación a base de hierbas y raí-
ces A In la-qo riel Mioceno este género so 
desplaza hacia el este de Asia. En Madrid 
no es muy abundante, encontréndose sólo 
en Paracue.los. 
Svtiolisuíodon es algo más primitivo, Sus 
diíerencies residen sobre toda en la denti-
ción. Ambos géneros se suceden en el tiem-




IJ esqueleto de 1'511' rumiante, de apenas ~() (111. 
de altuYa máxima, IlIue,·tra el ~r,lII dcsarr(ll/,> d,' 
SIlS extrclllidades posteriores 1[1(', p"slh/C!IIel¡{C, 1(' 
p1'rmílin'an la IIUMa por- .'a!los, 
Al fmal del Eoceno los rumiantes experi-
mentan una gran expansión y pueblan el te-
rritorio europeo con numerosas especies, 
la mayoría de pequeña talla, entre las cua-
les destacan los coinoterios que, sin embar-
go, no se extienden más allá de Europa ni 
sobreviven después del Mioceno. 
Su talla, de unos 30 cm, y su aspecto, re-
cordarían al de una liebre, Sus largas patas 
posteriores le servirían quizá para moverse 
también a saltos. Por otra parte, el estudio 
de su cráneo demuestra que tenían un oído 
tan sensible como el de los roedores y un 
olfato extraordinariamente desarrollado. 
Pero no hay que olvidar que se trataba de 
rumiantes, emparentados con camellos y 
llamas, que tenían dos pezuñas en cada 
pata y que no poseían incisivos cortantes, 





II..licromc-rl':>'cc Rnrm!llIcid'l de ('.<k pe';'u{'ilr 
o/n'ldr, q"c '<lrt:u'a de (,'rIl.ln1eHr,.l, 1 
Pequeño cérvido de le. talla de un zorro 
que, probablemente, no tendría cornamen-
ta. Muy abundante en muchos yacimientos 
europeos del Mioceno durante el que de-
sempeña un importante papel ecológico es, 
sin embargo, muy escaso en Madrid. 
-, 
AR TIODACTllOS 66 
TRICEROMERIX y PALEOMERIX 
Triccrol/lcryx y Palacomcryx 
Tnu:romeT\'x: j'r(lIll/,crmHi" ¡'''''fa! 
"IIC(llllm,i'l "" (,1 )',¡l'ill;inllo dI' 1<1 llid"<1I:/éetn'w 
dc .' ladnd. /"11'ap/l/i/l(c,dr 1"1" 1')rI,~illlil ,1(' 
",'''.' JO fm., "-"dha siluad" ('I/rlllla ,/,'!cl órhita 
<,m/llr O/J,·éI1'U¡' la/JIl,t"bcrmwa 1'111" '111,,( 
ron 'Ir wl'<l<ren:,li(ajim",¡ ,le l' 
Trtceromeryx es un animal característico 
en España durante el Aragoniense. Es una 
extraña cnatura provista de tres «cuernos», 
uno sobre cada ojo y el tercero en la nuca 
en forma de Y con los brazos de la Y apun­
tando bada los lados, Aunque ha sido clasi­
Iicado como prañdo. probablemente perte­
necía a una línea evolutiva diferente, Su ta­
lla era como la de un ciervo actual. 
Palaeomeryx era muy parecido al ante­
ncr pero sin cuerno en la nuca Algunos 
científicos creen, sin embargo, qUE' se trata 
del mismo género que el anterior, 
Estos animales estaban adaptados a me­
dios abiertos tipo sabana, Aunque sus res­
tos no son muy abundantes están presentes 
en numerosos yacimientos de Madnd: Para­
cuellos, San Isidro, Puente de Toledo, Va­





Es un cérv.dc primitivo de pequeña talle una corone de tres puntas). Este animal es­
comparable a un corzo actual. Su corne­ taba adaptado a ambientes relativamente 
menta era distinta de la de los cérvidos ac­ áridos y calurosos con vegetación tipo sa­
tuales. Contaba con un asta recta de la que bena. En vladríd es abundante en Vallecas. 
salían en su parte más alta dos puntas e Peracuellos y en e. río Henares duran-e el 
carenes diricidos hacia ar nca El asta esta­ Ar aqoniense. 
ba rematada por una especie de tridente (o 
ARTlOOACTllOS 
GACELA DE STEHLIN 
Coprotmgoides 
Se trata de una de las pnmeras qacejas
 
antiguas. Su cornamenta ero. vertical, con
 
una liqera curvatura helicoidal. Su aspecto
 
recordaría a alguna de las qacetas actua­

les. Era un arumal adaptado, como las qace­

las de hcy, a un ambiente de temc-eraturas
 
cálidas y espacios abiertos, como la actual
 
sabana africana Durante el Araqoniense se
 







El gonfoteno es un proboscídeo como lOS 
elefantes actuales pero perteneciente a un 
grupo más primitivo, el de los mastodontes, 
A diíerer.cia de los elefantes, que sólo tiene 
un par de defensas * en el maxilar supe­
nor, los gonfoterios tenían también otro par 
en la mandíbula inferior. Les defensas su­
periores estaban ligeramente curvadas ha­
cia abajo pero eran más rectas que en los 
elefantes y las m-enores riés aplanadas, 
con punta en bisel. Su alzada en la cruz era 
aproximadamente de unos dos metros y 
medio. más pequeños, pues, que un elefan­
te indio. 
Gomphotberium era un habitante de la 
sabana, que, procedente de Afnca, se dis­
persa por Eurasia en el Micceno, llegando 
hasta Aménca del Norte, El gonfoteno es el 
antepasado de muchos otros proboscfdeos. 
Es muy abundante en Madrid durante el 
Aragomense: Paracuellos, I'etuén, Barrio 
de la Estrella. Vellecas. Moncloa. son algu­
nos de les yecirmentos en los que esta es­
(""lllphothl'TiUlll: b". Plw.'':J1!/ir,> rrmca, '111,' 
fúe halla,lo CHcllllndnkl)O h,¡r¡-i(l d,. TCI'lIíJl di 
- h, ;71[(011/15, es U/J., .rllti~lIa C:'lJld,¡riáll de 
~.,·illa_, ,'.'U¡¡ '-'Ífl11pi( ,;/11'", el' /;ú'-"¡Jn 1"11' '11 
!"'ljl'iWo'''ll1do de (,'.'L'l'n',uió'rJ. Sil" de/á!.',¡" 
(illfi.lil'<); s/rpel'i(ll'C<J ,¡Jil1llZmJ IH1<¡ hm~illld (le 
(.L'IIII1 1<Iet"" . .-1a'I<l/¡'vI1l(' ,e exlii/,,, m la_'al" 
,11' prdli"<lri'l ti,'1 :\ (".1\", ,\ Imúop,'¡ .. /, :\/"drid 
pecie ha sido encontrada, Un cráneo com­
pleto, ejemplar ÚriCO por su buen estado 
de conservación, ocupa un lugar de honor 
en las vitrinas del Museo Municipal 
...J
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El periodo Cuaternario está caracteriza­
do por sus importantes oscilaciones climáti­
cas, con períodos glaciales * que han con­
dicionado la evolución de numerosos ani­
males que ocuparon el. Hemisferio Norte. 
Con los cambios ambientales, muchas es­
pecies del Terciario se extinguirán, algunas 
emigran y otras continúan su evolución. Al 
comienzo del Cuaternario son numerosas 
las especies nuevas que llegan a Europa. 
La fauna de esta época, con algunas excep­
ciones, es muy parecida a la actual. Este es, 
además, el período culminante para el de­
sarrollo de la humanidad. 
En la Península Ibérica las qlaciaciones * 
se manifiestan pnncipalmente en las monta­
ñas: en el llano, sin embargo, los cambios 
climáticos serán menos evidentes que en el 
territorio europeo debido a la baja latitud 
de nuestro país, 
En Madrid. a corruenaos del Cuaternario, 
se forman los principales ríos actuales, La 
erosión será tan intensa que los sedimen­
tos deposrtados durante el Terciario serán 
en gran parte arrasados, quedando como 
testigos algunos cerros aislados, como el de 
los Angeles, Almodóvar, Meseta de Para­
cuellos, El V1SO, etc, El neto predominio de 
la erosión explica en cierto modo el que DO 
existan yacimientos de comienzos del Cua­
ternario en nuestra región. Los medios sedi­
mentarios fosilñercs durante el Cuaternario 
en Madrid van a ser fundamentalmente dos: 
las terrazas fluviales y los depósitos en cue­
vas. 
Las aitemancias climáticas ya menciona­
das pudieron influir sobre el régimen de 
los ríos. En los períodos ínterqlaciales * el 
deshielo produciría grandes avenidas que 
depositarían enormes cantidades de sedi­
mentas en los valles de los ríos. En las épo­
cas más frías, al estar gran parte del agua 
retenida en los hielos, descendería el nivel 
del mar, con lo que los ríos excavarían en 
su lecho, formado por sedimentos anterior­
mente depositados, dando lugar a una te­
rraza colgada, y así sucesivamente, produ­
ciendo un escalonamiento de terrazas. Las 
terrazas del Manzanares y del [arama han 
proporcionado numerosísimos restos de 
animales tales como hipopótamos, elefan­
tes, nnocerontes, ciervos, etc, que vivieron 
y murieron en o cerca de tales ríos 
Otro medio sedimentario son las acumu­
laciones en cuevas En Madrid no existen 
grandes macizos calcáreos que favorezcan 
la formación de tales cuevas. Ya vimos que 
las calizas formadas durante la Era Secun­
daria fueron erosionadas en su mayoría du­
rante el Terciario. Uno de los escasos ello­
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rarrnentos cretácicos que nos quedan, situa-
do e n le valle del Lozoya, nos proporciona 
el úmco conjunto fosil que conocemos en 
Madrid procedente de cuevas. Es, además, 
especialmente interesante porque en él 
han sido encontrados los restos humanos 
más antiquos de nuestra reglón, siendo ade-
más uno de los hallazgos más relevantes 
del país. 
Estranqrañcamente el Cuaternario se di-
vide en do s series: Pleistoceno y Holoceno. 
A su vez el Pleistoceno tiene tres subdivi-
siones: Inferior, Medio y Superior. Durante 
el Pleistoceno Interior, que comienza hace 
1.800.000 años, no existen fósiles en la re-
glón madrileña, predominando en toda la 
meseta castellana unas condiciones climáti-
cas de gran aridez. En el Pleistocen o Me-
dio, cuyo comienzo se sitúa hace unos 
700.000, tienen lugar las qlaciaciones Min-
del y R1SS. Las terrazas del Manzanares y 
[arama de esta época han suministrado do-
cumentos fósiles muy numerosos asociados 
generalmente con una abundante industria 
lítica que demuestra mdirectamente la exi s-
tencia de humanos pnrrnnvos, La fauna esta-
ba formada por elefante annquo, hipopóta-
mo, rino ceronte de Merck, caballo, uro , 
ciervo común, gamo de Clacton, hiena, lobo, 
oso, et c. El Manzanares era un río más im-
portante que en la actualidad. En su curso 
b ajo formaba meandros y charcas frecuen-
tados sin duda por los grandes arumale s . El 
clrma en los interqlaciales era más benigno 
que en la actualidad. La vegetación estaba 
comp ue sta por bosques de coníferas y al-
gunos árboles caduciíohos, pero, sobre 
todo, predominaba un medio estepario con 
abundancia de gramíneas. 
El Pleistoceno Superior se caractenza 
por un enfriamiento notable del clima en la 
Península Ibénca debido al comienzo de la 
glaciación Wurm hace unos 120.000 años. 
La fauna templada que existía en el Pleisto-
ceno Medio es s us tituid a por una fauna de 
clima frío con mamut, nnoceronte lanudo, 
ciervo megacero, bisonte primitivo. La Pe-
nínsula Ibénca, como la Itálica, han se rvid o 
de refugio o callejón sin salida a la s faunas 
septentnonales europeas durante las épo-
cas más rigurosas c llmatológ icame nte . En 
Madrid los elementos esteparios en la ve-
getacIón fueron predominantes durante 
esta época. Al final de la glaciación wür-
rmense, hace unos 12.000 años, sobreviene 
un cambia chmatico carac te rizad o por su 
relativa mayor humedad y temperatura. 
Los bosques se extiend en y proqresiva-
mente se reducen las zonas e stepanas, 10 
que hace que muchas e species adaptadas 
a este medio desaparezcan, quedando la 
composición de la fauna pr ácticamente 
igual que la actual. Algunas especies, sin 
embargo, como el castor, el lince y el oso 
sobreviven en Madrid ha sta que son elimi-








1 SAN ISIDRO 
2 VILLAVERDE 
3,4 GETAFE 
5,6 ARROYO DEL 
CULEBRa 
7 ARIDOS IARGM'DAI 
8 PINllLA 
9 ARANJUEZ 
Los sedimentos que durante esta época 
se depositan en Madrid son de dos ttpos: 
depósitos fluviales que dan lugar a terrazas 
en las márgenes de Jos ríos principales, He­
nares, ]arama y Manzanares, y rellenos de 
cuevas 
Las terrazas fluviales de las proximida­
dE'S de Madrid han sido explotadas desde 
antiguo para la obtención de materiales 
para la construcción, Conforme la ciudad 
se ha ido extendiendo, la ediñcacion ha ido 
cubnendo las anllguas explotaciones. En 
1925, por citar un ejemplo, se conocían al 
menas una veintena de yacimientos arqueo­
lóqicos y/o paleontolóoicos en la calle An­
tomo López, hoy desaparecidos por com­
pleto. El yacimiento de San Isidro, situado 
en las proximidades del cementerio, yaci­
miento clásico y pnmero del que se tiene 
noticia en Mednd. está agotado en la actua­
lidad, Afortunadamente los materiales de 
interés cientfhco extraídos de estos yaci­
mientos han quedado en su mayor parte 
conservados en los museos, 
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Actualmente los yacimientos del Manza­
nares que proporcionan fauna fósil hay que 
buscarlos fuera del casco urbano, al sur de 
Villaverde y ya en los términos de Getaíe y 
Rivas Vaciamadnd. El jararna ha proporcio­
nado diversos restos de fauna. aunque más 
escasos que en el Manzanares. cuya expli­
cación se debe a la menor intensidad de las 
explotaciones, En este río, cerca de Arqan­
da, se encuentra el yacimiento de Aridos 
(S,A,) primer yacimiento paleontológico ma­
drileño que ha sido estudiado de una mane­
ra SIstemática por un equipo cientñico mul­
ndisciplinar. 
En lo que respecta a los yacimientos en
 
cuevas ya hemos hablado de lo raros que
 
estos resultan en nuestra región, El uruco
 
yacimiento encontrado hasta el momento es
 
el de Pinilla del Valle, mteresente no sólo
 
por su fauna, SIDO porque proporciona los
 
restos humanos más antiguos de Madrid,
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LA FAUNA DEL CUATERNARIO 
MADRILEÑO 
1:::1 comienzo de: Cuaternario está carac­
tenzedo pe! la aparición de tres nuevos 
grupos de animales: los verdaderos ceba­
llos. los elefantes y los bovinos, que darán 
lugar al bisonte y al toro. El hombre, por 
otra parte, aparece en Africa definido como 
tal, alejándose de los rasgos simiescos que 
caracterizaban a sus antecesores. Es en 
esta época cuando su evolución se acelera­
rá en Eurasia hasta dar lugar al hombre mo­
derno 
La mayoría de los géneros actuales ya 
existen a comienzos del Pleistoceno y las 
especies modernas se irén formando a lo 
largo de estp periodo. Por tanto, al descri 
bir más adelante los fósiles del Cuaternario, 
será necesano precisar género y especie 
ele cada uno, puesto que la moyor parte de 
los géneros coinciden CO:1 los actuales. De­
cir, por ejemplo, cue en Madrid existra Bi­
son no siqr.iñca nado. teniendo en cuenta 
que hoy existen las especies Bison bonesus 
(bisonte europeo) y Bison bison (bisonte 
americano): es necesario precisar hasta el 
nivel de especie: Sisan pnscus o bisonte 
primitivo, Las especies actuales que tam­
bién cc encuentran fósiles parece innecesa­
rio describirlas, aunque muchas de ellas 
serér citadas para que quede constancia 
de su existencia. 
Pasemos revista a los vertebrados fósiles 






Sabemos que en el [arema. durante el 
Pleistoceno Medio, había peces como lu­
cios, barbos, bogas, anguilas y sábalos. La 
presencia de estos últimos tan lejos del mar 
indica que el río debía ser mucho más cau­
daloso que en la actualidad. Algunos ejem­
plares son de gran tamaño y edad, lo que 
es un indicio de que las condiciones am­
bientales debieron ser muy favorables 
-

Anfibios y reptiles son como los actuales: 
ranas, sapos, lagartos, culebras y galápa­
gos 
Del mismo modo las aves, salvo una for­
ma primitiva de perdiz pardilla, las demás 
especies san Iguales a las de hoy: ánades, 
cercetas, perdiz roja, palomas, abubillas, 
coqujadas, qolondnnas, etc. 
PEQUENOS MAMIFER=--=O'---'=S=---- _
 
Una corte de rmcromarmferos acompaña 
a los macromamíferos durante el Pleistoce­
no en las cercanías del Jarama, Lozoya y 
otros ríos de la provincia madrileña Entre 
los roedores destaca el castor, Castor tíber. 
la misma especie que actualmente sobrevi­
ve en otros países de Europa y América, 
Entonces era abundante en muchos ríos de 
Castor: El caslor o!>illldo epi d 1'/ci,'I<'(<"II" 
\1('di,' el) /05 nos de ,\f,¡drirl. 
la Península Ibérica, entre ellos el [arama. 
Otros roedores eran el hamster nugrador 
(Allocricetus bursee), el topillo de las bre­
chas (Microtus brecciensts) y otras espe-­
cies que viven actualmente como, la rata de 
agua, el ratón de campo, el lirón careto, el 
puerco espín, etc, Los descendientes de al­
gunos de ellos sobreviven en España; otras, 
como el hamster, el castor y el puerco es­
pín se extinguen aquí, aunque su deseen­
denota prospera en otros países de Europa, 
Los insectívoros, representados por erizos, 
topos y musarañas, y los quirópteros o mur­
ciélaqos, son esencialmente iguales a los 
de hoy día Entre los lagomorfos existen ya 
por esta época los conejos, similares a los 




Los carnívoros son, en general, muy 
adaptables al medio, lo que ies hace tener 
éxito en sus nnqraciones, y explica su simi­
laridad en distintas partes del mundo. E:1 el 
Pleistoceno ya es-en totetmeute Iorrnados 
los géneros actuales. 
Elloho, Cams lupus, ya existe en Madrid 
en el Pleistoceno Medio, así como el zorro, 
Vulpes vufocs. aunque no debieron ser 
muy abundar.tes hasta el Pleistoceno Supe­
nor. 
Durante el Pleis'oceno Medio una forma 
pnmitiva de oso, Ursus prearctos, debió 
abundar En las cuevas de la Sierra. No 
deje confundirse esta forma con el oso de 
las cavomce, Ursus speleeus, del Pleístoce­
no Superior, mucho más grande que Ursus 
preerctos. con una enorme cabeza y abul­
tada frente, cuyos restos han sido encon-ra­
dos en la vecina Gr.adalajara y posiblemen­
te merodeara por r.uestra región. Las cróni­
cas medievales cuentan de la abundancia 
en Madrid del oso cardo. Ursue erctos, sún­
bolo de la capital. 
Entre :08 íelínos, el gato montés, Felis syl­
vestris. y el lince, Feliz lynx, poblaron los 
ter-itoríoe madrileños al menes desde el 
Pleistoceno Medio, 
Lo més destacable entre los cemrvoros 
es la hiena intermedia, CroCUi8 intermedia, 
rAl.' {"'''''''''V, del ['ld,'folCf'W 'lprnas se 
d!Jcrfllri~han de,111.1' ,pn,\''''n",.,., a"¡"oJh'f. 
estrechamente emparentada r-on las actua­
les hienas manchadas de Africa, de las que 
apenas difería. La principal característica 
de la tuena mtermedia eran las muelas car­
niceras. más desarrolladas que en las hie­
nas actuales y que ya apuntan hacia las 
enormes muelas que después poseyeron 
las hienas de las cavernas del Pleistoceno 
Superior, de ahí el nombre «intermedia», La 
hiena intermedia se ha enccntrucc en Ma­
drid en el yacimiento de Pinilla del Valle, 
del Pleistoceno Medio. yn que utilizaba las 
cuevas como refugio Por otra parte, la hie­
na de las cavernas, Crocuíe spefaea. existió 
en las montañas ce Guadalajara limítrofes 
CD:1 Madrid, y aunque no se ha descubierto 
todavía, ~eSJ uramente vivió también aquí 
durante el Pleistoceno Superior 
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HERBIVOROS 
Pasemos revista a los principales aconte­
cinuer.tos en .a historia de los herbívoros 
que durante el Cuaternano poblaron Ma­
drid 
Los équidos del Pleistoceno están repre­
sentados por los caballos modernos, con 
una scia pezuña en cada pata. que répida­
mente predorr.marán sobre los équidos con 
tres dedos que se extinquer al principio 
del Pleistoceno, En Eurasia las pnmeras es­
pccica del género Dquus sou de talla muy 
grande pero proqresrvamente se irán ha­
ciendo más pequeños y qrécrles Los nno­
cerontes continúan floTeciflnrio durante el 
Pleisrcceno. Numerosas especies del géne­
ro Dicerortnnus poblarán Europa, adaptan­
dose 2 diversos medios ambientales. El ri­
noceronte lanudo, Coetodonte entiquitetis. 
es una línea evolutiva aberrante del mismo 
grupo. Evoluciona en Asia en el Pleistoceno 
Inferior y lteqara a Europa al fmal del F'Ieis­
tocenc Medio, 
En el término del Phoceno al Pleistoceno 
surgen formas primitrvas de hipop6tamo en 
la India y Africa que evolucionan rápida­
mente, de manera que la forma actual Hi­
popotemus amphiblUs se encuentra plena­
mente definida el] el Pleistoceno Med;o po­
blando las riberas de los ríos europeos. 
El jabalí. Sus serete, que no será ebun­
dente en España hasta el Pleistoceno Supe­
rior, tiene igualmente sus antecesores inme­
diatos a comienzos del Cuaternario. 
También en el Plic-Pleistocenc aparece 
un tipo de bóvido que dará lugar a diferen­
tes linajes evolutivos, De uno de ellos surqi­
ron los uros, Bos primiqenius. y sus descen­
dientes actuales, los toros, Bos teutus. De 
otro, los bisontes, que en el Pleistoceno Su­
penar alcanzan una forma de grandps pro­
porciones, Bison priscus o bisonte primiti­
vo La tribu de las cabras y las ovejas, los 
caprinos, es otra innovación, Al final del 
Pleistoceno Medio SE harán abundantes las 
Icrmes actuales, corno la cabra montés. Ca­
pra ibex, y el rebeco, Rupicapra rupicapra. 
AsI mismo .os ciervos modernos tienen su 
oncen a comienzos del Pleistoceno. ::::l cier­
vo común, Cervus elaphus del Pleistoceno 
Superior, tiene su antecesor inmedíec en el 
ciervo del Pleistoceno Medio, Cervus aco­
ronetus. De la misma manera el gamo, 
Dama dama, procede del gi'lmn de Ctacton. 
Dama ctectotuene. Otro grupo emparente­
do es el de los megaceros, que dará lugar 
en el Pleistoceno Superior a formas de 
monstruosas cornamentas. 
Los elefantes se diferencian de sus ante­
cesores, los mastodontes, en la estructura 
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de SU3 muelas, Los mastodontes tenían mo­
lares con cúspides redondeadas o crestas 
transversales. En 103 elefantes las crestas 
se hacen mas numerosas, formando Iémí­
nas P-=,r otra parte. los clcícntos carecen d2 
defensas * en las mandíbulas. A pnncipícs 




Los caballos del Pleistoceno Medie SOn 
descendientes de los caballos gigantes que 
exisueron pn Europa en el Villafrcnquicnss-, 
a comienzos del Cuaternario, Desde enton­
ces 103 caballos disminuyen gradualmente 
rle talla, Contemporáneo del eleía.ne anti­
guo, existe aun un caballo de talla conside­
rable y muy rotable: el caballo de tipa ger­
mánico Equus cabellos germanicus AUn­
que más qrécil, su alzada era como la de un 
percherón. En el Pleistoceno Superior es 
sutítuídc por una forma más li'Jera, el cabe­
llo de tipo gálico, Equus caballus gallicus. 
Las pinturas rupestres nos han dejado iníor. 
ros elefantes modernos precedentes de 
Asta, Eran todavía pnmítívos pero darán lu­
gar a dos líneas evolutivas diferentes que 
culrmnarén con el elefante de bosque o ele­
fante anuquo, Elephas (Peteectoxoacii) an­
/iqUUS, y los marnuta Mammllthus prumqe­
Ii1US, 
lT.ación acerca del aspecto externo de es­
tos caballos: cabeza grande, cuello robusto, 
lomo y panza u.as curvados cue los caba­
llos actuales, crin corta y e-tuesta, pelo 
aoundante en el cuerpo durante las esta­
ciones Inas. especialrr.ente notable sobre 
las pezuñas y auténticas barbas en el cue­
llo. Sobre el lomo podría tener un número 
voIÍable de bandas oscuras, Estos rasgos 
se dan en los actuales caballos salvajes de 
Asia Central Equus przewelsii. En las te­
nazas del Manzanares no son raros les res­
tes de caballos primitivos, 
82 PERlSOI)ACTllO$ 
RINOCERONTE DE MERCK 
YDEESTEPA 
Dicerorhinus mercki y Dicerorhinus hemitoechus 
Dos especies de nnocercntes parecen 
habitar los períodos interqlaciares en la 
provincia de Madnd el rinoceronte de 
Merck, Dicevommus tnerckí. y el rinoce­
ronte de estepa, Dícerortiinus hemitoe­
chus. Aunque estaban estrechamente em­
parentados, las diferencias en su dentición 
parecen indicar habitats distintos, Dicerorhi­
nus mercki sería una forma de bosque, 
mientras que Dicerortunus hemitoechus 
estaría adaptado a la estepa. Este, como co­
rresponde a su alimentación herbácea, te­
nía la corona de las muelas más altas (hip­
sodontos) y habitualmente llevaría la cabe­
za gacha con el hocico hacia el suelo, Por el 
contrario, Dicerorhinus mercky se alimen­
taría de hojas de arbustos pnncipalmente. 
Sus molares tenían las coronas más bajas 
(braquiodontos *) y llevaría la cabeza hori­
zontalmente, Algo similar OCurre actual­
mente en dos especies de rinocerontes afri­
canos: el rinoceronte blanco (Ceratothe­
num simun) y el rinoceronte negro (Dice­
ros bicorms). 
En Madrid no son muy abundantes los 
restos de rinocerontes de esta época (Pleis­







(:riÍ'lco ,w'lplcrode ri'll'fCTOnrl' lamIdo, 
encontmdo «na de! arro),,' del CPlIt.!¡ro, en el 
ténntne dec;etaJe, expuesta en la, vi/n'nas dI'! 
,\II1,eo ,1'd"i'<)I~\,'¡CIJ .'-.I"II/ilpa1. Han "ido 
IMI/adas <'It".' picz,l.I c.('Wdrticas P<'Ii"lIfiicnln./ 
dilJl'rso,' illlú'iduo,' dees',/ c.lpaie, qrJ[ de/l/a de 
abundardl'hmll'e! PlfI..¡o{fn() Mcdtoen 
'¡"l'Slra flX'ÓIl. 
De esta especie, que acompañaba habi­
tualmente al mamut, se conservan numero­
sos restos congelados en los h.elos y tam­
bién representaciones artísticas de los 
hombres prehistóricos que fueron sus con­
temporáneos, pOI lo que es muy bien cono­
cida, Los rasqos más notables que se repi­
ten en estas representaciones son: una joro­
ba sobre los hombros y el cuello y la cabe­
za indinados hacia abajo, lo que coincido 
con las evidencias osteolóqicas y podría 
ser una manifestación de una ahmentación 
a base de pastos herbáceos, Tenía dos 
cuernos, el anterior normalmente más lar­
go, aunque muy variable en longitud yas­
pecto entre unos y otros individuos. La capa 
de pelo posiblemente cambiaría con las es­
taciones. 
El rinoceronte lanudo llegó a Europa pro­
cedente de Asia hacia el término de Pleisto­
ceno Medio. En Madrid debió de abundar 
en la ú'nma glaciación, al final de la cual 
(hace unos 10.000 años) se extinguió' Son 
abundantes sus restos en las terrazas del 
Manzanares cerca de su desembocadura 
en el [arama. Especialmente notables son 
los cráneos conservados en el Museo Ar­
queolóqico Municipal. así como las numero­
sas piezas esqueléticas en él almacenadas. 
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URO 
Bos primi~enius 
El uro o toro primitivo era un Inmenso ani­
mal comparado con sus penentes actuales. 
Su cráneo tenía un tamaño doble que el de 
los toros de lid la actuales. Su alzada podría 
superar los dos metros La robusta corna­
menta del uro tenía un aspecto diferente a 
la del toro actual, algo Más elevada sobre 
el cráneo, pudiendo alcanzar cada asta una 
longitud total de hasta un metro o más. Va­
rios ejemplares magníficos de cráneos y 
cornamentas de esta especie pueden con­
templarse en el Museo Nacional de Cien­
cias Naturales y Museo MUnicipal de Ma­
drid. 
Aunque no se tienen noticias de su exis­
tencia en España en épocas históricas se 
sabe que los últimos ejemplares se extin­
guieron en Polonia a principios del 51gl0 
XVII 
En 1921 se miciaron en Alemania expe­
nencras tendentes a reconstruir los uros 
primitivos mediante cruzamientos selecn­
vos a partir de razas bovinas que presenta­
ban algunos caracteres ancestrales, como 
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El UfO, B0\ prinugenius, 1'5una delascspear, 
mJs abundantes duran!/' el Plei.l{o,e~O l'dedio 
Ul Madn'd, aj"2.'<.ar ror /., ,~tan cm,..'d"d de 
)[;ql1'5 encontmdos. El! rráneo pll,wle de k, 
all'nasdel A'lanzanres, cerca desu 
desembocadura. Dc 51' enorme lam,I~O da¡dCá la 
.."mparacip/1 {[1H d mí~¡'(, de '''' I~r,' de lidia 
adua!. Obávl'sl', sin rm¡'a~l;o, 1<1 JX'Hliar 
disposici6n dr sus astas. 
\OCel toro de lidia español Los resultados fue­
"" ...ron bastante satisfactorios, obteniendo 
ejemplares muy seme'antes en aspecto y 
temperamento a lo que fueron los antiguos 
uros Muestra de este tipo de experimentos 
genéticos son los ejemplares que se exhi­
ben en e1 Parque Zoológico de Madrid, 
En Madrid son abundantes sus restos fó­
siles en las terrazas fluviales, estando fre­

cuentemente asociada esta especie al ele­

fante antiguo Elephas (Palaeoloxodon) an­
tiquus. 
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HIPOPOTAMO 
HippopotamHS amphibius 
El hipopótamo fósil europeo es la misma 
especie que la que actualmente habito en 
Afnca. Unicemente son apreciables dife-
rencias con la subespecie Hippopotamus 
emprnbius mejor. que tiene una talla muy 
aupenor e los mayores ejemplares actuales 
y que algunos paleontólogos consideren 
una especie distinta: iívppopotemus majar. 
Gecqréficamente e: hipopótamo estuvo 
mucho más extendido que hoy en día, Ocu-
pó casi toda Europa en los períodos inter-
glaciares, llegando hasta Gran Bretaña y 
Alemania pOI el Norte. Su existencia estaba 
ligada a los qrandes ríos, en tos que se ah-
(:,n"'h' ¡"¡tl'<l'rdf iI'p".,6r""<{,, iI,,/i,h/a ¡"PI 
.-1 P);il>JrI", /'11 la,' pn1.YrI!liJades delje¡' aPl!<l- [;'51,1 
pic;;:a. de "'105 '11<111((' (Ullúlli'll'('." de 1()11,~¡lud, 1"5 
~(l¡¡lpa¡-,lM(' a "'b" de IQ.< f¡lpopálaHl~J dcll"lIC.' de 
,-Ihi'd. I.aPI'('.<('II,¡.I dr IIJI"'p,ír.I'Jlm en d 
JaI'<JPlI,I, illdl,-'I qlll' d"hl;1 su; en d I'h'isl([CP/,> 
_\f~di..,. 1111 rú' 111,1.< ralldaic'.,,' que NI la 
<lII",¡/Pdad,)' I,h It'PllpemlHl'aJ de la.' ,1_~JIa.' nunca 
aidOJ.::arúm I,,,i"r~s CXCC311'aoll,'III1" i>'!i(l.' 
mentaba y vivía. Puesto que la congelación 
de las aguas habría impedido su existencia, 
13. presencia de hipopótamos indica un cli-
ma al menos templado y relativamente hú-
medo Además, el hallazgo de fósiles de tu-
pcpotemce en las terrazas del [ererua seña-
13.n que este río debió tener un caudal mu-
cho más considerable que en la actualidad, 
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BiSUll pri"cm: j"''''S''ICI'¡c' </" ,,,í/in' d,' !Ji.'O"I!' 
1'n'1II1/1I1(1.lullodo ['11 ,1¡, ~IIC 11,,)' "-' la dile de 
~ "/0111" 1.,;Jh·;;: ,h ,\ ¡,¡,!:id. ,"n '<'1 U<11'/("I/,1 l' 
/mll,u]" Ilwy"r /" di/ácllu"lII r/,' 1,,-, bl"'liI"i 
actualn, . 
El bisonte primitivo está bien representa­
do en el arte paleolítico, en el que descue­
llan las pinturas rupestres de la cueva de 
Altarnira, en Cantebria. De mayor tamaño 
que los bisontes actuales europeos y ameri­
canos, se distmguía además por su enorme 
ccmamema. En Europa, durante el Pletsto­
ceno, existen dos tipos de bisontes el bison­
te de bosque, Sisan schaetensackz, y el bi­
sonte de estepa, Sison prsscus El t.nmero 
abunda en las fases interqleciares. mientras 
que el secunde, meo robusto y con astas de 
mayor tamaño, aparece en los intervalos 
qlaciales, lo que evidentemente indica que 
era capaz de sobrevivir en la tundra. Bison 
priscuz esté presente en Madnd en las te­
rrazas del Manzanares. Apareció un cráneo 
ccmpleto en los años veinte en lo que hoy 
es la calle Antonio Lopez ljue se conserva­
ba hasta hace pocos años en el Museo Na­
cional de Ciencias Naturales, Del bisonte 
de estepa, contemporanec dp) mamut y del 
nnoceronte lanudo, también se han conser­
vado algunos cadéveres co-rqelados en los 





Durante e: Pleistoceno Medio existe en 
leda Europa 'JTI ciervo caracterizado por el 
remate de sus cuernas. Los cazadores ae­
males aprecian en sus trofeos la robustez y 
el número de puntas en las astas. En el ex­
tren-e de las astas 18s ciervos actuales pre­
sen-en tres o cuatro puntas que forman una 
espec:e de corona En el ciervo del Pleistc­
cene Med.o sólo hay dos puntas formando 
una horquilla. Esto hace que algunos cientí­
neos ]0 consideren una especie diferente a 
CeIH.lS elaphus actual, denominándole 
Cervus eccronetus. Por' lo demás, no hay 
rasgos que diferencien a los ciervos pleis­
lCCe:10s de los ciervos actuales En el Pleis­
tocer.o Supenor el ciervo es idéntico al ac-
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tual, del que únicamente le distínque su 
mayor talla, que sería, sin embargo, srrrular 
a la de los actuales ciervos del Canadá o 
zapitie. 
En Madrid es una especie abundante. 
aunque no se caracteriza por la espectacu­
landad de sus fósiles. Son notables las astas 
conservadas en el Museo Municipal. 
I :1'<lSIllC/1IO deasta dCI'I'(I¡a dcoh".> ¡'"I/",1" 




La principal diferencia entre el gamo del 
Pleistoceno o gamo de Clacton con sus suce­
sores actuales, los gamos comunes, residía 
en la mayor envergadura y complicación 
de las astas, así como su mayor porte. 
Dama c1ac/oniana vivió junto al elefante an­
nquo. Elephas (Palaeoloxodon) enncuus y 
frecuentaba bosques caducifolios en climas 
templados o moderadamente cálidos. 
En Madrid la especie es abundante y 
está bien representada en las terrazas del 
Manzanares, aunque sus restos fósiles, 





Este cérvido es el único de los hasta aquí 
descritos en el período Cuaternano, que 
carece de representación actual en espe-
cies emparentadas La característica corna-
menta palmeada recuerda a la del gamo 
actual; esto hizo que los annquos paleontó-
logos lo consideraran erróneamente como 
un gamo gigante Tenía la corpulencia de 
un caballo, Como algunas otras especies a 
lo largo de la mstoria de la vida mostró una 
tendencia a prcducu formas gigantescas 
(hipertelia). especialmente manifiesta en 
las astas Son famosos los ejemplares en-
contrados en Irlanda con una cornamenta 
que llega a alcanzar los cuatro metros de 
envergadura, 
Contemporáneo del mamut y del rinoce-
ronte lanudo, habitaba en llanuras cubier-
tas de hierba y arbustos 
En Madrid, hasta el momento, sólo se ha 
encontrado un ÚnICO resto de asta en las 
orillas del Manzanares que se conserva en 
el Museo Municipal. 
UJlJ;,~~mt'IJl" de asta de .\I(~il(l'rOS es. IlilM,' 
.." hoy, el úniroresro conoado denla rspecíe en 
Madrid. A-legilar<-'.,. es 'Ir! (e/vid" ,1..,~ran 
Iml/W'!O ql-l(' Ih:~ó n ¡t'IJ('rg':~ilIJlC_(mS 





C'1'l cíql/dctocasi allllplelo de clejjn/e <lIlIi.~uo, se 
I("all::',; 01 el/émmlO de Villal'erde. Elejemplar 
IJI"J¡;1 3.75 111, de altoy Sfl5 dcícnsas atcanrahan 
2,5 ¡JI. de la~~a. La cabeza, vnn pez preparad,) 
/-Wd ,'//rmISpOl1f, pesó do.< /ol'lc!adlls, Sólo fue 
1','."ibl" montarlaparll' anterior delesqllc/c/o, 
,/",' hoypreside la5ala dep'lleoJl/ologla del 
:\ Iusco ;,,caánnal de (:,ónias ,Va/lira/es, 
El elefante antiguo era un enorme animal 
con alzada comprendida entre cuatro y cin­
co metros, muy supenor a la de los elefan­
tes actuales. Sus características defensas, 
casi rectas, superaban frecuentemente los 
tres metros de longitud en los machos adul­
tos, Por lo demás, su aspecto recordaría al 
de un elefante actuaL 
Elephas antiquus habitó Europa OCCI­
dental y Mediterránea durante los intergla­
ciares pleistocenos. En épocas de mayor ri­
gor climéüco encontraría refugio en las pe­
nínsulas mediterráneas. Era un amma1, 
pues, adaptado a condiciones climáticas 
benignas con preferencia por un habitat de 
bosques deciduos. Su presencia más tardía 
en España es en el Pleistoceno Superior 
hace unos 80000 años. En Madrid, como en 
la meseta castellana, fue una especie abun­
dante. Son vanos los esqueletos casi com­
pletos que se han encontrado en nuestra 
provmcia en las terrazas de los ríos [arama 
y Manzanares. Especialmente interesante 
es el esqueleto montado que preside la 
sala de Paleontología del Museo Nacional 
de Ciencias Naturales procedente de Villa­
verde, 'I'ambién el Museo Arqueológico 
Nacional y el Museo Municipal poseen inte­
resantes ejemplares. En algún caso existe 
evidencia de su caza por el hombre pnrmti­
va. En Arganda, en los años setenta, fueron 
desenterrados dos esqueletos de elefantes 
asociados con industria y restos de otros 
animales, como uros, ciervos, etc" también 





Es quizá la especie fósil mejor conocida 
gracias a la cantidad de esqueletos com­
pletos que se han encontrado, así como ca­
dáveres enteros congelados, especialmen­
te en el «permafrost» * de Siberia. Además 
existen numerosos testimonios artísticos de­
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coso Era un animal de talla normalmente no 
mayor que los elefantes actuales, Sus de­
fensas, como puede observarse en el mte­
resante ejemplar que se exhibe en el Mu­
seo Municipal de Madrid, están caracterís­
ticamente curvadas, aunque la forma po­
dría variar de unos individues a otros Algu­
nos paleontólogos piensan que pudieron 
servirles para buscar alimento bajo la nie­
ve, Examinando el conterudo de sus estó­
magos se ha podido saber que su alimenta­
ción consistía esencialmente en ramitas de 
coníferas (pinos, abetos. etc), sauces, abe­
dules, alisos, etc., así como diferentes plan­
tas herbáceas de la estepa, Su ahmentacrón 
podía ser suficiente durante el verano, a11­
mentándose en abundancia y acumulando 
grasa en el cuerpo y en una típica joroba 
que le servía de reserva para el invierno. 
Con todo, las reservas alimenticias serían 
msuñctentes y se verían obliqados a emi­
grar hacia el Sur 
Su pelaje le da una imagen característica, 
Como en otras espectes de pelo largo, su 
densidad variaba según las estaciones, El 
pelo de los mamuts congelados es de color 
canela o rojizo, Hoy se piensa que ello pue­
de ser debido a un proceso de decolora­
ción y que su tono onqina! seria más oscuro, 
pardo o negruzco, 
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Aunque el mamut existe en Europa el 
Pleistoceno Medio, evoluciona progresiva­
mente y se hace más abundante en el Pleis­
toceno Superior. Durante las fases más ínes 
de 12 última glaciación Würm los mamuts 
encontraron refugio en los países del Sur 
de Europa; es así como aparece en los alre­
dedores de Madrid EH:) no iriplica ni rn\:­
cho nenas, que el hielo o las meves fueran 
perpetuas aquí, El clima sería mucho mas 
riguroso que el actual pero incomparable­
mente más benigno que en áreas del Norte 
de Europa, cuando pOI entonces los hielos 
llegan a cubrir las tres cuartas partes de 
Gran Bretaña, Los últimos mamuts se extin­
guen al final de la glaciación wúrmiense, 
aace unos 15.000 años. 
" 
EL HOMBRE PREHISTORICO 
ENMADRID
 
Este libro quedaría incompleto si no men­
cionáramos, dentro de los vertebrados, a 
nuestro propio género, el género Horno, 
Desafortunadamente casi no existen restos 
fósiles humanos (excepto Pinilla del Valle) 
durante 108 tiempos prehistóricos; en cam­
bio los restos de su actividad. utensihos de 
piedra fundamentalmente, son abundantes 
sobre todo en las arenas fluviales. 
En el Pleistoceno Medio, durante el in­
terglaciar Mindel-Riss y la glaciación Riss. 
entre unos 300.000 y 150.000 años, los útiles 
encontrados corresponden a un tipo de in­
dustria lítica denominada Achelense. en la 
que los cantos de sílex son trabajados de 
una forma tosca y serían utilizados como 
raspadores, cuchillos e incluso buriles. En 
los yacimientos europeos en los que este 
tipo de industria aparece asociada con fosi­
les humanos éstos son clasificados como 
primitivos Horno sapiens o anteneandertales. 
En c!l'leist"'t'lIl' ;He.!'Jdi' ,V{ad¡-id apenas 111m
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En las terrazas del Pleistoceno Superior 
también se encuentran utensilios de piedra, 
pero éstos son más evoiucíonados, corres­
pondiendo al tipo denominado Muste-tense. 
Su antigüedad se aproxima a los 100.000 
años y comprendería aproximadamente a 
la fase mterqlacia; Riss-Würm y comienzos 
de la glacia-ción würm. Hasta el momento 
no se han encontrado fósiles humanos de 
esta época en Madrid, Siquiendo el criterio 
de correlación es muy probable que los ha­
bitantes de este período pertenecieran a la 
raza de Neandertnal, Horno sepiens noon 
oermetensis. cuyo origen es controvertido. 
El hombre de Neanderthal tenía un aspecto 
muy semcjontc 11 los primitivos Hamo sa­
piens: las cejas menos prominentes y el 
cráneo muy voluminoso eran algunos ras­
90S q.re lo dístinquran. Por lo demás, sus há­
bitos serían semejantes, fundamentalmente 
cazadores y recolectores. Establecían sus 
campamentos en lugares protegidos, a me­
nudo en cuevas. En la Hanuro. construían 
chozas y en alquros casos formaban rud¡ 
mentarías aldeas La fauna estaba caracte­
rizada por el mamut, nnoceronte lanudo, los 
bisontes primitivos, etc. 
A comienzos de la glaciación Würm. 
hace .mos 33.000 años, e: hombre de Nean­
üertnal es sustituido en Europa por el hom­
bre moderno Homo sapiens sapiens proce­
dente de Asia, La desaparición progresiva 
de los neanderthales pudo deberse al de­
sarrollo de :0. estepa frta a la que no pudo 
adaptarse o a 18 'Competencia con los re 
cién llegados. Los nuevos pobladores son 
también cazadores més o menos nómadas. 
Con 13. revolución neolítica, al final de la 
qleciación wurmiense, el nombre se hará se­
dentario en las regiones más favorables, 
practicara la agricultura y la ganadería, 
agrupará sus viviendas en aldeas y surgi­
rán las ciudades, 
!in el y,'fÍ"ué<Jio d,' Aridos(.'"tI!:a"dll)jil~· 
pDi¡,k recOl"poner HI1 rllnlo .1,> rl<arál,¡ c",' 
!laMa sidoirall'!;ildo parao&lcnrr una 
herramienta 
Los prinuüvos Hamo sapiens tenían la na­
riz ancha, grandes y prommentes cejas, la 
frente inclmada, huidiza, y poderosas man­
díbulas sin mentón. Estos hombres, contem­
poráneos de los elefantes antiguos, hipopó­
tamos, rinocerontes de Merck. etc., vivían 
en grupos nómadas abngándose en caba­
ñas hechas con ramas de árboles y pieles 
El alimento lo obtenían fundamentalmente 
de la caza, aunque no desdeñaban la carro­
ña, complementando su dieta con raíces, tu­
bérculos y frutos silvestres, El fuego no les 
era desconocido. En el. yacimiento de Ari­
dos, cerca de Arganda, junto a un esqueleto 
casi completo de Elephas eníiqvus. se en­
centraron numerosos útiles de piedra. Posi­
blemente el elefante muriera de forma na­
as 
tural, aunque también pudo haber sido ce­
zado. Cerca de este yacimiento se encontró 
otro con restos de otro elefante despedaza­
do, huesos de dos uros y algunos restos de 
animales diversos, ciervo, castor, conejo, 
etc., y también en este caso con numerosos 
fragmentos de sílex, indicio de la elabora­
ción de los utensilios también encontrados 
para el aprovechamiento de la carne. 
El único hallazgo de fósnes humanos del 
Pleistoceno Medio realizado hasta hoy en 
nuestra región es el de Pinilla del Valle, 
aunque los restos encontrados son escasos 
todavía. En este yacimiento aparecen tam­
bién utensilios toscamente trabajados en 
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Glosario 
Anticlinal: Estrato plegado en forma de bó­
veda. 
Aridos: Arenas Y"gravas utilizadas para la 
construcción. 
Biostrahgrafía: Estudio de la distribución 
de los fósiles en los estratos y de las cau­
sas que la condicionan. 
Bituminosas (Depósitos de sustancias). As­
faltos y betunes se onqman con el petró­
leo. Cuando por circunstancias naturales 
surgen a la superficie, los hidrocarburos 
volátiles se disipan en la atmosíere que­
dando una charca o pozo de betún o as­
falto. 
Bosque caducifolio: El formado por espe­
cies de árboles que pierden las hojas du­
rante la estación fría. 
Braquiodcnto: Diente con corona de pe­
queña altura 
Conglomerado: Roca sedimentaria forma­
da por cantos de más de 4 mm. de grue­
so. 
Correlación biostratigráfica: 'I'écnica de 
correlación estratigráfica basada en la 
correspondencia entre los contenidos en 
fósiles de los estratos. 
Correlación estratigráfica: 'I'ócmcc que 
perrmte establecer correspondencias 
entre estratos formados contemporánea­
mente en lugares diferentes ephcandc 
criterios geológicos y paleontológicos. 
Cronología. absoluta: Técnica que tiene por 
objeto la medida del tiempo geol6gico 
aplicando generalmente métodos radiac­
tivos 
Cronología relativa: Técnica que consiste 
en la determinación de la mayor o menor 
antigüedad de unas rocas o fósiles con 
respecto a otros. 
Defensas: En los Proboscídeos, incisivos 
muy desarrollados mal llamados «colmi­
llos», 
Detritos: Partículas sólidas de un sedimen­
to: arenas, cantos, etc, 
Endémica: Propia de un área geográfica 
restringida. 
Especie: Conjunto de individuos que son 
semejanles entre sí y que pueden repro­
ducirse y originar descendencia fértil. 
Estratigrafía: Ciencia que estudia las rocas 
sedimentarias estratificadas, sus relacio­
nes en el espacio y en el tiempo y la in­
terpretación de los acontecimientos que 
han quedado inscritos en ellas. 
Estratíqrafo: Cientííico que ejerce la estran­
grafía. Ver estratigrafía. 
Estrato: Masa de material sedimentario dis­
puesto en forma de capa de espesor va­
riable. 
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Facies: Conjunto de caracteres que reflejan 
IdS condiciones ambientales o de sedi­
mentación en las que se formó una roca. 
Formación estalagmítica: Rocas formadas 
en cuevas por superposición de capas 
sucesrvas de carbonato calcíco deposita­
das por el agua que gotea sobre el suelo. 
Formación travertínica: Rocas calizas onqr­
nadas por precipitación del carbonato 
cálcico disuelto en el agua, especialmen­
te en las cuevas. 
Fósil guía: El que Sirve para caracterizar 
un" época de la historia geológica por­
que sólo aparece en los estratos forma­
dos durante ese tiempo. 
Ganga: Material sedimentario que acompa­
ña a algunos fósiles de los que e-s necesa­
rio separar la. 
Género: Conjunto de especies que presen­
tan determinados caracteres comunes 
debidos a una relación genética. 
Glaciación: Epoca de variación climática 
muy acentuada. Cuando hay avance de 
los hielos se denomina «período glacial». 
Las etapas intermedias relativamente cé­
lidae reciben el nombre de epenodos in­
terqlaciales». 
Habitat: Lugar donde vive un orqanismo. 
Hipsodonto: Diente de corona alta. 
Medio sedimentario: Zonas de la superficie 
terrestre (subaéreas o subacuáticas) con 
unas características químicas y biológi­
cas determinadas, en las que se acumu­
lan sedimentes. Estas características in­
fluyen sobre las propiedades de los se­
dimentos depositados 
Medio fluvial: Ambiente de río. Se aplica a 
las zonas cuyos sedimentos presentan 
carecterrsucas propias de haber sido 
acumulados por las aguas de un río. 
Medio lacustre: Ambiente de lago. Se dice 
cuando una zona presenta una depoai­
cíón de sedimentos características de un 
lago 
Omnívoro: Animal que se alimenta de toda 
clase de sustancias orgánicas. 
Orogenia: Conjunto de movimientos que 
han afectado a la corteza. terrestre dando 
origen a ciertos sistemas montañosos. 
Orogenia Alpina: Orogenia que al final de 
la era Secundana y durante la Terciaria 
dió origen a las ccrdñleres más etevedas 
que existen actualmente Andes, Hima­
laya, Alpes, Pirineos, Cárpatos, Atlas, etc. 
Orogenia Hercínica: Ciclo croqénico que 
tuvo .uqar en la era Primana durante el 
Carbonífero y el Pérmico. Los granitos 
de la Sierra de Guadarrama tienen su 
cnqen en esta oroqenia. 
Paleontología: Ciencia que estudia los fósi­
les, Del griego palaios = antiguo; anta = 
el ser, y lagos == tratado, 
Paleontólogo: Científico que ejerce la pa­
leontología. Ver paleontologla, 
Período glacial: Ver Glaciación. 
Período interglacial: Ver Glaciación. 
Permafrost: Suelo de las regiones árticas 
que salvo un nivel superficial de unos po­
cos centímetros, se encuentra permanen­
temente helado, 
Plegamiento tectónico: Deformación mecá­
nica de los estratos como resultado de la 
acción de los agentes de la dinámica in­
terna de la Tierra. 
Rocas ígneas: Rocas resultantes de la con­
solidación de un magma o roca fundida. 
Rocas metamórficas: Rocas que han sufrida 
un proceso ce alteración físico-químico 
debido a fuertes presiones y elevadas 
temperaturas. 
Rocas sedimentarias: Cuando los produc­
tos reeultcntcs de la erosión dejan de es­
tar en suspensión en los medios de trans­
por:e (agua, hielo, aire), se depositan for­
mando acumulaciones, muchas veces en 
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capas horizontales. que al ir siendo ence­
rrados progresivamente por nuevas ca­
pas de materiales darán Jugar a las rocas 
sedimentarias. 
Sediroentología: Parte de la Geología que 
estudia las condiciones de deposición de 
los sedimentos que luego darán onqen a 
las rocas 
Solifiuxi6n (Corriente de): Coladas de ba­
rro con bloques sueltos que fluyen como 
un lfquido, incluso por pequeñas pen­
dientes, ante esfuerzos súbitos (terremo­
tos, cambios bruscos de temperatura, 
etc.). 
Terrazas fluviales: Depósitos escalonados 
de sedimentos que han quedado a distin­
tas alturas a ambos lados del cauce ac­
tual del río, Corresponden a épocas de 
gran capacidad de sedimentación del Tío 
seguidas de períodos de erosión que ac­
túan sobre los sedimentos antiguos 
Tundra: Terreno abierto y llano de clima 
subglacial y subsuelo helado, vegetación 
de musgos y líquenes y, en muchos sitios, 
pantanoso. 
Turba: Ver Turbera. 
Turbera: Zonas encharcadas en reqiones 
pluviosas y de bajas temperaturas en las 
que se desarrolla una veqetación que se 
va acumulando sobre el fondo y da lugar 
a una masa esponjosa de color pardo 
muy enriquecida en carbono denomina­




MUSEOS E INSTITUCIONES CON 
FOSlLES DE VERTEBRADOS DE MADRID 
Museo Arqueológico Nacional: 
Serrano.Lf.  
28001 Madrid. 
Museo Etiológico y Antropológico: 
Alfonso XII, 68, 
28014 Madrid, 
Museo del Instituto Geológico y Minero 
(lOME): 
Ríos Rosas, 23. 
28008 Madrid, 
Museo Municipal de Madrid: 
Fuencarral, 78. 
28004 Madrid. 
Museo Arqueológico Municipal de la 
Fuente del Berro (cerrado al público) 
Enrique D'Almonte. 1. 
28028 Madrid. 
Museo Nacional de Ciencias Naturales: 
Paseo de la Castellana, 80. 
28006 Madrid. 
Museo Paleontológico de SabadeU: 
Escola Industrial. 23, 
08021 Sabadell (Barcelona). 
Asimismo existen colecciones de fósiles 
madrileños, aunque no expuestos al pú-
bhco, en el: 
Departamento de Paleontología: 
Facultad de Ciencias Geológicas. 
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